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Clara Boothe Luoe, embajadora de au país, tiene dos títulos 
muy femeninos: «la más bella mujer de eincuenta años» 
y «una de las diez damas mejor vestidas de América»
Madame Oilier, viuda, refinada y culta, ha vendido 
secretos diplomáticos a los rusos, y ha desembarcado 

en Marsella con bastante teatralidad

iLa viuda Ollier luce una sonrisa alegre y, al mismo tiempo, un 
gracioso sombrero “a lo amazona”. (Foto Cifra.)

ESDE los viejos 
tiempos de la 
novela románti
ca con espías 
lánguidas, que 
escam oteaban 
secretos de es
tado a los com

pases de un vals vienes, siempre 
los autores han tenido el buen 
gustó de adornar sus relatos de 
Bita política con alguna silueta fe
menina verdaderamente atrayen
te, La realidad también ofrece 
destacadas personalidades del 
bello sexo que mantienen entre- 
sus elegantes manos algunos hi- 
ios sutilísimos del acontecer do 
6sta delicada trama estratégica 
Que han dado en llamar “guerra 
• ría”. Como en las novelas que

Antigua secretaria de la Embajada francesa en Canberra vuelve a su país y desembarca escolta
da por los gendarmes. (Fotó Cifra.)

verdaderamente se estimen, hay 
protagonistas buenas y protago
nistas malas, y a dos de ellas, 
una por cada bando, vamos a de
dicar hoy una pizca de atención.

MILLCNARIA, C E LE
BRADA AUTORA TEA
TRAL, VIAJERA Y EM

BAJADORA
La brillante personalidad de 

Clara Boothe no precisa presen
tación para nuestros lectores. En 
ocasión de su nombramiento para 
embajadora de su país en Roma, 
los diarios publicaron, una tras 
otra, biografías detalladas de es
ta elegantísima dama rubia, ca
sada con el millonario Luce, 
propietario de una de las más 
importantes cadenas de periódi

cos del mundo, entre los que se 
encuentran, además del “Times” 
americano, la conocidísima revis
ta “Life”. La brillante personali
dad- de su marido no ha sido su
ficiente para nublar la de esta 
mujer excepcional, que ha ocu
pado puestos destacados en la 
política de su país, ha adminis
trado al mismo tiempo su famo
sa plantación de 7.000 acres en 
Carolina del Sur, ha asistido co
mo testigo personal a algunos de 
los acontecimientos más señala
dos de nuestra época, conoce las 
cinco partes del mundo, escribe 
reportajes llenos de vibrante ac
tualidad y aguda penetración, 
cuenta entre *sus amigas a la se
ñora Chang-Kai-Chek y... en los 
ratos de ocio ha escrito algunas 
de las obras teatrales de mayor 
éxito de su país.

Clara Boothe, visitó como en-, 
viada especial de varias publica
ciones americanas Africa, Birma
nia y China, y voló en el .último 
Clíper que cruzó el Pacifico des
de Manila a Estados Unidos, 
unas horas antes de la invasión 
de Filipinas por ios japoneses.

UN CARACTER MUY 
ENTERO TRAS UNAS 
MANERAS MUY SUA

VES
Clara es una mujer de apa

riencia suave; rubia, elegante, 
amabilísima, tiene siempre la 
sombra de una sonrisa jugue
teándole en el rostro; pero tras 
de esta apariencia se esconde un 
carácter muy entero, una aguda 
visión de cuanto le rodea y un 
análisis frío de los hombres y sus 
problemas. Valerosa en extremo, 
ella acusó a Truman de permitir 
la muerte de millares de niños 
europeos hambrientos, mientras 
los granjeros americanos alimen
taban a sus cerdos a cuerno de 
rey—reclamó causando un gran 
escándalo entre sus almidonadas 
amigas— la Igualdad de derechos 
de los negros, y acusó a Rusia 
violentamente con motivo de su 
visita, en 1946, a los campos de 
concentración comunistas, lo que 
motivó un violento artículo de 
“Pravda”, en el que la bauti
zaban como “viuda política e 
inconsolable de Goebbels”.

SU CONVERSION AL 
CATOLICISMO

La conversión de Clara Boothe, 
como la de Robert Wagner y 
Ford II, se deben al Padre Fulton 
Shenn, que dedicó cinco meses 
a la preparación de la nueva ca
tólica, la cual ingresó ea la Igle
sia de Roma el día 16 de fehre-

ro de 1946, en la famosa Iglesia 
de San Patricio. Ella relató en di
versos artículos la historia de su 
sincera conversión. Se había edu
cado sin preocupación religiosa 
de ningún género. Estuvo casada 
en primeras nupcias con un pro
testante que Iba escrupulosamen
te a la Iglesia todos los días, me
nos los de lluvia. En contacto 
con tíWos los torbellinos del 
mundo, la señora Boothe conocía 
muchas vidas posibles de un ser 
humano, menos la espiritual. Se 
comprende que un espíritu tan 
elevado y recto como el suyo hi
ciese una entrega apasionada
mente sincera de sí misma, a la 
vida sobrenatural que entrañan 
las verdades de la religión cató
lica.

CLARA BOOTHE, EM
BAJADORA

En el terreno diplomático, Cla
ra Luce está considerada como 
una embajadora modelo: pru
dente, discreta, agudísima, afa
ble... sabe escuchar a todo el 
mundo con una paciencia muy 
femenina, y sabe, además, hablar 
mucho, muchas horas, sin decir 
absolutamente nada; según la 
vieja técnica femenina de que un 
si pueda decir: no, quizá, puede, 
jamás y hasta.... Incluso, si, en 
casos especiales.

En terreno no diplomático, Cla
ra Luce es apasionada, testaruda, 
y se impacienta fácilmente si se 
le lleva la contraria.

Además de todo esto, no po
demos olvidar que Clara Luce es 
una de las diez mujeres mejor 
vestidas de su país, y una de las 
siete que posee un verdadero 
abrigo de visón azulado, en el 
que no ha tenidp parte ese terri
ble peletero neoyorquino que 
acaba de lanzar unas imitaciones 
terriblemente Inverosímiles.

LA VIUDA DE GAM
BERRA

Además de una embajadora, la 
diplomacia mundial cuenta en es
tos momentos con una espía. La 
viuda Olliet, francesa, secretarla 
de la Embajada de su. pais en 
Gamberra, inteligente, refinada y 
adornada con todas esas sutilísi
mas cualidades de gracia femeni
na que tradicionalmente son atri
buidas a las parisienses.

Madame Olliet no es única
mente una mujer “chic” que im
plantaba modas entre las elegan
tes de Australia, es, además, una 
señora muy preparada profesio- 
n.almente; doctora en leyes, está 
especializada en Derecho públi
co y Economía, habla varios idio
mas y entiende de muchas cosas: 
de preparar un cóctel y servirlo 
con gracia en sus famosos salo
nes do Gamberra, de valorar con 
exactitud un dato sobre arma
mento, de índices de producción, 
de perfumes franceses, do pintu
ra moderna y de política interna
cional.

Nació en Pietri hace cuaren
ta y seis años, es viuda de un 
diplomático y el pasado día 3 de 
septiembre asombró al Guerpo 
diplomático acreditado en Gam
berra, siendo detenida acusada 
de suministrar informes relacio
nados con la defensa nacional a 
una potencia extranjera. Se la 
acusaba de estar relacionada con 
el diplomático ruso Petrof, al 
que suministraba bajo el nonñbre 
de Olga, importantes informes 
sobro las actividades de los em
bajadores occidentales y sobre 
las negociaciones de los Gobier
nos francés y australiano con re
lación a la venta de armas para 
Indochina. Esto ocurría exacta
mente, mientras otra francesa, 
“El Angel de Dien-Bien-Fu” in
terpretaba, a su modo, el senti
do de la responsabilidad respecto 
a la patria común.

MADAME OIXIER LLE
GA A FRANGIA

A bordo del “Tahitlano” aca
ba de llegar a Francia la flaman
te espía. Hizo el viaje en un ca
marote de primera clase, que 
previamente habla sido minucio
samente examinado. Durante la 
travesía estuvo bajo la vigilancia

MADRID, SABADO 30 DE OCTUBRE DE

El señor y la Luce, millonarios, embajadores y propieta-
r.os de “Times” y "Life”.

María Rosa Ollier, a su llegada a la estación de Lyón, proce
dente de Marsella. Gomo verán nuestros lectores, hay un exce
lente despliegue de gendarmes en torno a la ya famosa espía, 

íl'oto tijfra.}

constante de dos policías, que la 
han acompañado desde Australia 
a Marsella.

En la travesía, madame Ollier 
aparentó una tranquilidad' abso
luta; sólo perdió los nervios en 
Manila, indignada porque no se 
le permitía recibir a la Prensa 
filipina. Unicamente cuando le 
anunciaron que estaban próximos 
a las costas de Francia, la espía 
pareció dar muestras de nervo
sismo /'agitación.

ENTRADA UN POCO 
TEATRAL

Sin duda, recordando aquel 
Impresionante gesto de Marlene 
Dietrich pintándose los labios an-, 
te el piquete de ejecución, en 
una película de la juventud do
rada de madame Olliet, ésta de
terminó hacer un poco teatral su 
llegada a Marsella y apareció «n

la pasarela del “Tahitlano” con 
un elegantísimo traje negro, ai 
que daba su nota de color un 
sombrero rojo ullisimo modelo 
de la Rúe de la Pax. La acompa
ñaban un capitán de la Policía, 
dos inspectores de la D. S. T. y 
dos agentes. Al pie de la pasare
la, un coche de la Policía tenía 
ya la portezuela abierta.

Naturalmente, los chicos de la 
Prensa no desaprovecharon un 
desembarco tan espectacular y, 
docenas de docenas de fotógra
fos, lanzaron sobre la bella si
lueta femenina los disparos de su 
objetivo..., fué una pena, ni uno 
sólo de los fotógrafos pudo con
seguir un buen primer plano, ya 
que un Policía, con galantería 
muy francesa, decidió esconder 
el rostro de madame Ollier trae 
de la masa opaoa de eu gorra.

Pilar NARVION
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I VACACIONES CON 
1 ORO NO SON 
\VACA C/ONKPERD/DAS 
I RIO »URIFER(I P»RJ TURISTAS

I Bellos paisajes y pepitas de 
I oro en Dahlonega

XISTB una palabra mágl- LA QUIMERA DEL de las aguas. La corriente arras-
■ V ca, 0 lôpico si uâtcdcs ORO ira arenas auriferas. Y los babl-

j)reileren, que se utiliza tantes de Dahlonega se enteran
■ F eiempre cuando se pre- Dahlonega es un pueblo del con el tiempo suficiente como 

tende dejar algo tan sen- Oeste americano. De aquel Oes- para explotar a satisfacción este 
lado que no' admita lu- te de las películas del Idem, pe- aliciente. Y no son ellos precisa- 
gar ni a la menor duda: ro hoy, jay, desilusión!, archico- mente los que acuden cada día 

DEXIIDIDAMFNTB. Pues iblen, de- Ionizado y archiexplotado por sus al rio para recoger el oro Esa 
cididamenle, los norteamericanos habitantes. Es un poblado bello, labor se la dan hecha los turis- 
eontinúan manteniendo la supre- con una hermosa vegetación, con tas. Los turistas, sí, señores los

Caras diversas en esta familia de turistas que se ha dedicado a la caza y captura del oro Des. 
pues de pasar dedicados al bonito juego de encontrar oro lleftan al establecimiento para eom^ 

probar si sus hallazgos merecen el día perdido. (Fotos Cifra.)

Dahlonega. Mamá, papá, el hijo mayor y los dos peques son una fa
milia de turistas prácticos y aprovechan aua vacaciones para respirar aire del campo y, de paso, 

sacar oro del rio.
macfa de la publicidad a cien co
dos de distancia sobre su más in
mediato seguidor. Propaganda pa
ra los jabones, publicidad insos
pechada para las películas, difu- 
eión increíble de los automóviles 
**iMade in USA”.,. Pero también 
la han saliido llevar al turismo 
dentro de su propio territorio. Y

unos paisajes espléndidos y con que andan gastando el dinero pa- 
un rio, con cascada y todo, que ra conocer mundo.
cuidan como oro en paño. Y nun-
ca mejor empleada la frase, 
puesto que este magnifico río de 
aguas cristalinas encierra el ma-

TURISMO V LAVADO 
DE ARENAS

«sla es la pequefia 
presente reportaje.

anécdota del

yor secreto del turismo y para
el turismo: Oro, Así como lo leen, el 
Las aguas del río de Dahlonega 
son auríferas. Cada gota que pa
sa por las originales cribas del 
turista, puede ser un granito de 
riqueza. El oro anda a la altura

Llegan al pueblo atraídos por 
aliciente del oro. Una fipbre 

aurifera que permite pasar 1 a s 
vacaciones con oro. Y, con un
poco de suerte, les resulta gra
tis su veraneo. Porque ha ido 
de boca en boca y de periódico 
en revista, la fama del dichoso 
río. Y todos los turistas que 
llegan al pueblo—muchos más

que antes de los anuncios—se 
compran allí mismo unas vasijas 
—¡hay que tenerlo todo preve
nido!—y se pasan el día pesí^in- 
do oro, una pesca de iJusioiies 
sin caña y, desde luego, sin más 
redes que se recipiente metáli
co. Así se pasan las horas muer
tas, con los ánimos y los deseos 
bien vivos. Quisieran poder hacer 
puñados el líquido elemento para 
apresar todo el oro. Una vez rea
lizada esta tarea, los “hinchas” 
de las vacaciones “en amarillo” 
hacen el balance del oro .recogi
do. Van a un establecimiento del 
mismo poblado y allí se queda el 
oro. Inútil advertir que es más el 
espejismo que la realidad. Por lo 
lanto, y esto lo saben bien los 
de Dahlonega, no siempre com
pensa. Sus gastos con la pesca. Se 
envician, les sucede lo que nos 
ocurre a todos ante una barraca 
de tiro al blanco. La ambición de 
coger esa vistosa muñeca empa
pelada de doce cincuenta nos ha
ce gastar cien, doscientas pese
tas... Y estos turistas venden el 
oro en çl poblado. Asi termina su 
pequeña historia.

Porque eso es saber aprove
char las cualidades de un lugar 
en favor del incremento del tu
rismo. ¡ Quién sabe si se trata del 
más cómodo procedimiento de 
realizar un bonito negocio con 
una mano de .obra barata! ¿Para 
qué van a buscar oro los de Dah
lonega si se lo sirven en bandeja 
los turistas? Claró que este nue
vo método—el último grito en 
“slogpns” publicitarios — puede 
crear escuela y, piénsenlo por 
unos momentos, resultaría deli
ciosamente grotesco ver cómo en 
Toledo, además de enseñar I o s 
monumentos a los turistas les 
iniciaban en los secretos de los 
pensan sus gastos Æon la pesca. Se 
minasen su labor les comprarían 
damasquinados. Una vez que ter- 
ftl fruto de su trabajo. Y lo 
mismo en Sevilla, se podría ha
cer que el turista cantase unas 
sevillanas, pagándole, claro está, 
el precio de su trabajo. Y así, 
sucesivamente... Los caballeros 
turistas, tan contentos por el bo
nito negocio, se gastarían el di
nero ganado, y el que llevaban 
en su presupuesto, porque no era 
cosa de dejar el trabajo a medio 
realizar,

El turista que llegase a Alba
cete tendría que forjar unas na
vajas, y el que se acercase a 
Ronda, tal vez torear unos toros 
de esos que hacían las delicias 
del señor Pedro Romero.

DE ILUSION TAMRIEN 
SE VIVE

Serla, en suma, un buen pro
cedimiento para aprovechar la 
mano de obra y una guerra a las 
vacaciones. Usted se irá a Fran
cia de vacaciones, pero sólo en 
teoría, porque allí le espera un 
criadero de patos. Las agencias 
de viaje tendrían que incluir en 
sus “affiches” publicitarios algu
na “coletilla” como ésta: “... y 
una vez en Cuba, trabajo en las 
plantaciones de tabaco con dere
cho a cigarro puro".

Felizmente, ese pueblo alegre 
y confiado llamado Dahlonega, 
queda muy lejos de nosotros, y 
es más difícil que la imitación se 
imponga. Pero nada apostaría
mos, porque... Dahlonega puede 
ser el lugar de pruebas de una 
nueva idea publicitaria, el labo
ratorio de un nuevo genio de la 
propaganda.

O.

Cierto señor, después de ha
ber estado esperando qimce 
minutos en cierta esquina de 
una gran ciudad, logró, al fin, 
avistar un taxi libre, y le hiio 
señas para que se acercara.' 
Cuando llego a donde él esta
ba, una señora envuelta en ri-' 
co abrigo de pieles avanzó tá-', 
pidamente, abríó la portezue
la y se metió en el taxi con 
aire de triunfo.

El caballero^ sin perder $« 
sangre fría, se dirigió al con- 
ductor:'' '

—Yo ful quien lo llamó, 
¿verdad?

—El, señor. Usted fué.
—Entonces—dijo el caballe

ro—, tome este billete de cin
cuenta :pesetas y dé vueltas a' 
la manzana hasta que gaste el 
ültimo céntimo. ,

- El taxi se puso en marche,, 
y después de dar veinticinco' 
vueltas a la manzana se detu
vo donde el caballero eslnbi 
esperando. La intrusa se apeó, 
bufando de tabla, y el caba-. 
llero se marclíó en el taxi. i

6RDP0S ElECTROfiEBOS
PARA ALUMBRADO Y FUERZA MOTRIZ
EQUIVALENCIA _ 4 16 
DE CONSUMO - I. PTAS.KW.H.
iVentas al contado o con grandes facilidades de 

pago. Ofrecemos inmejorables referencias

HPLOTliCIOIIES inODSIRIJLES T lilHU, L L
Villanueva, 16 - Madrid 
TELEFDNOS 361618 - 361619 

Telefonee a nuestra Sección Técnica exponien
do sus necesidades

At^*2** en •« ribera. Como «q loe tiempos do
108 remotoe "weeUrn”.., -

D elegancia ov uhea.
6 Limpieza absoluta.
♦ Motor allenctqso.

Transmisión directa. •

< Consumo miotmo-

VENTAS A PLAZOS

7ENTAS AL CONTADO
ENTREGA INMEDIATA

¡¡HOY MISMO ■ BE SU TRANSPORTE!

El motoscooter más conocido

en todo el mundo

* Perfecta estabilidad.

♦ Máxima duración,^
♦ Fácil aparcamiento

6-12-18 MENSUAUDADES

P." Reina M. Cristina, 23
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El “Dragón Negro" no ha muerto, 
y todavía puede desencadenar 
la fiebre nacionalista en el «Japón 
Ciencias ocultas, magia negra y brujería en Francia

I;
5>^"^

El templo de Kyoto, milenaria pagoda que proyecta su 'somora
antigua sobre la hormigueante vida del Japón actual.

él. Entre aquellos rostros impasi
bles pudo reconocer ia fisonomía 
característica de Mitsuru Toya
ma. Después de algunas pregun
tas, a las que respondió afirman
do su abnegación incondicional al 
Emperador, a la Patria, y su pro
pio deseo de arrojar a todos los 
demonios extranjeros fuera de 
Asia, se le condujo a un patio, 
en el que un hombre vestido de 
rojo, blandiendo una espada cho
rreando sangre, y al lado de un 
cuerpo recientemente decapitado, 
le hizo saber que aquélla era la 
suerte reservada a los traidores. 
Se procedió entonces a un voto, 
por el cual los afiliados habían de 
decidir su admisión; los que es
taban de acuerdo con ella, des
envainaban sus largas espadas y 
dirigían la punta hacia el suelo, 
en tanto que aquellos que que
rían expresar una opinión nega
tiva hacían lo mismo con sus pu
ñales. Como consecuencia de 
aquella consulta,- que resultó fa
vorable para el neófito, éste juró 
servir'fielmente a la organización 
y obedecer sin discusión todas las 
consignas que pudiesen transmi
tírsele.

EL CADAVER DEL SIE
TE DE ESPADAS

Un Inspector, destacado en 
Lyón durante algunos años y que 
hoy está retirado, cuenta varias 
anécdotas acerca de esas prácti
cas que, desde luego, jamás pudo 
presenciar, pero cuyos detalles le 
han sido transcritos por personas 
pertenecientes a las tenebrosas 
sectas.

—'La mayoría de esas gentes 
son desequilibrados —afirma el 
hombre—, carne de manicomio; 
de hecho, cierto número de los 
que pasaron por mis manos se 
hallan hoy en un asilo de aliena
dos;, la mayoría abandonaron la 
ciudad; los demás, han desapare
cido. ¿Cómo? Sólo Dios lo sabe, o 
mejor sería decir que el diablo, 
puesto que es éste el que’ pre
side, según parece, sus reunio
nes.

De cu.ilqiiier modo, siempre 
nos han dado muchísimo que ha
cer, ya que, si se hubieran con
tentado con realizar sus “carna
valadas” ante la estatua de un 
macho cabrio y sacrificando al
gunas gallinas, el mal sería re
lativo. Después' de lodo, cada 
cual es libre de matar el tiempo

;ÿ(W9^4^

vS«i

¿B-******^-*^

El padre Buda, a cuya sombra dormita el “Dragón Negro”, de
fensor de las viejas tradiciones niponas.

I se pronuncia el nom-piujjiiiicia c-i jiviij- (oficialmente, la sociedad ya. iio 
bre de esta antigua y existe y ha sido disuelta) ; pero
potente sociedad seere-
ta—“Dragón Negro”— 
ante un japonés, su 
niáscara de tradicional 

u Hhpasibilldad dejará vis
lumbrar, a pesar de todo, algunos 
signos de terror; después se re
hará rápidamente y opondrá a to
nas las preguntas indiscretas que 
se le hagan una ' muralla infran
queable de cortesía y de sonrisas. 

Responsable de la mayoría de 
103 atentados políticos que des
alentaron t$da veleidad democrá
tica en lo? hombres de Estado ja
poneses durante el periodo com- 
piendido entre las dos guerras 

terrible hermandad 
Clona.istæ ha detentado un po

ní'^ mayor que el del Emperador.

¿VIVE TOYAMA AUN?

Tnt? '’onerable Mitsurl
, do mostraba, sin einbar- 

n aspecto físico que 
respondiese a I.a idea que habi- 
diUnæ^^^® forma uno del cau- 

^'da banda de terrorls- 
niip ÓP europeo recién llegado 
diiin' æ aquel anciano de voz 
hiphF ‘ rostro adornado con una 
diiiA evocaba inme-

Iph/”*®®*® ®d su espíritu

aquellos de sus miembros que 
no han desaparecido por comple
to en la tempestad, esperan pa
cientemente la hora en que pue
dan cazar a los “demonios blan
cos” y a sus colaboradores loca
les que han reducido al Empera
dor al rango de un hombre como 
los demás y que han hollado coVi 
sus pies las nobles tradiciones de 
los samurais.

Hasta el año 1945, un profun
do misterio rodeaba 'a las prácti
cas de los hermanos del “Dragón 
Negro”, y las únicas manifesta
ciones conocidas se reducían a 
esos actos de violencia horribles 
y que señalaron el fin de los 
hombres políticos que no quisie
ron escuchar las lacónicas adver
tencias que Toyama lés h.abfa he
cho. Pero el desmoronamiento del 
Imperio japonés trastornó el es
píritu de gran número de los súb
ditos de dicho país, y fué eso lo
que sin duda permitió que llegase 

saberse el alucinante relato quea 
a continuación damos.

A LA LUZ DE LAS AN
TORCHAS, UNOS HOM

BRES VESTIDOS DE 
BLANCO...

los cé- 
sabios

hnmh se trata de unkadl^r V'"®" Policía del .Mi
ces detenido numerosas ve-
oup Ouien siempre ha tenido
ber nnUM libertad por no ha
ber mío ° quizá por no ha-

— hallar pruebas en 

de ® incluso más alláeniíarJn‘ ocupado, sin
durante su larga vida 

Oficial 188ñ--ningún- puesto 
ártícu’A** publicado el menor 
dn sólo rii- ^’^diera pronunciado 
nalidad Es «na perso
gos uno .de
’os que occidenta-
cribia a podido dar con él es- 
O'’diQárin^n 'æ^P^'oto: "El extra- 

atracción de 
diist^erio sigue siendo un 
cha ; en JÍ ^^cifrado hasta la fe- 
Sénero <iÍ i® Pertenece a ese 
’¡ónen £ hombres que se abs- 
ouiLirip?® hacer uso de sus fa- 
Pués físicas.” Des-
Japón nL- ®í'dO'‘onamiento del 
■blar (ip •r'® ■vuelto a oír ha
do so av-int'A”™®’ pesar
qoe edad, es posible
oierto nn puede estarse
dlea a’ de que se de-Pais.^ Preparar la revancha de su 

•’egada después' de la
se ha hPAh Mac Arthur.^otivi(ia(ip^%®i sobre las 

‘"aades del “Dragón Negro"

Etvt a finales del año 1940. en 
Tokio. En la morada de un viejo 
amigo japonés, el periodista tuyo 
ocasión de encontrar a un anti-
guo miembro del “Dragón Ne
gro”. Siempre está presente en 
su espíritu la Imagen de aquella

el narrador, cuyonoche en que 
nombre ignora por completo, des
cribía los ritos de iniciación.

Procedente de una familia de 
aristócratas empobrecidos, su in
terlocutor había abrazado-, como 
era tradición, la carrera de las 
armas. Siendo un joven oficial, 
había sufrido, en lO.'íO, las fuer
tes influencias del militarismo 
exacertiado y “chauvinista" que 
había de conducir al Japón a la 
guerra. No era, pues, sorpren
dente que pensase en afiliarse a 
una de esas ligas secretas que 
defendían con vigor sus propios 
ideales. Contaba entonces la 
asombrosa aventura que para él 
constituyó su iniciación. Convo
cado por un escrito anónimo a 
un punto determinado, en medio 
de la noche, fué allí literalmente 
raptado por unos hombres, q>ie 
le cegaron con una gruesa bufan
da anudada en torno a la cabeza. 
Cuando se le devolvió la facultad 
dé ver, se halló, en un templo 
Shinto, donde a lo largo de una 
pared, apenas alumbrada por la 
luz velada por el humo de las an
torchas, una fila de hombres ves
tidos de blanco —color de las 
vestiduras de luto en la religión 
slntoísta— se mantenían frente a

' EL PACTO DE LA
SANGRE como le plazca, y hasta algunos 

. , . . ... volátiles inocentes. Pero esas
Así que hubo prestado jura- gentes van mucho más lejos; el 

mento, se le tendió una espada y crimen no les arredra... 
se le ordenó que se hiciese un •
corte en el brazo y dejase correr 
tres gotas de sangre, que irían a 
caer en un pan de arroz que le 
había sido entregado. .Mientras 
procedía a esta operación, Toya
ma hizo otro tanto, y ambos cam
biaron sus panes. De aquel modo 
el recién llegado y el jefe esta
ban unidos por %1 pacto de la

De tal modo, que no transcu
rre año sin que hayamos de pes
car en el Ródano un cadáver en
vuelto en ligaduras tte seda, y 
apretando en sus manos crispa
das el fatídico siete de espadas, 
cuya im.igen central está impre
sa en rojo (o la hoja de hiedra, 
símbolo de la estrella de cinco 
puntas)...

Los cadáveres clt.ados son lossangre. .
Después de esto, el narrador ’cuerpos de aquellos que no han 

tras lanzar una rápida -n -calló, y, 
ojeada a 
aseguró 
espiado, 
mía las

puertas y ventanas, se 
de que no se le había 
Era visible que aún te- 
postoles represalias de

sahiiio guardar silencio, que han 
sentido la tentación de ir a con-

sus terribles compañeros de her
mandad; por eso no fué de extra
ñar que rehusase amable, pero 
firmemente, responder a las pre
guntas que se le hicieron sobre 
las actividades de la baiïda des
pués de su propia adiiesión. No 
obstante, para cerrar aquella me
morable entrevista, el periodista 
le expresó su esperanza de que 
el Japón fuese por fin a poder 
desenvolverse Ribremente, y que 
en lo sucesivo un puñado de 
hombres no podría imponer sus 
opiniones a un país tan grande. 
El hombre respondió con marca
do escepticismo que el “Dragón 
Negro” estaba-, ciertamente, dor
mido, pero que mulie podia ase
gurar que aquella tranquilidad 
aparente fuese definitiva.

las sociedades mas 
MISTERIOSAS DE FRAN
CIA SE OCUPAN EN 

CIENCIAS OCULTAS

Las sociedades secretas con
servan una inlluencia considera
ble. Francia no constituye ex
cepción. Sin embargo, las que 
existen en dicho país son menos 
figas fanáticas de tendencias po
líticas que extrañas reuniones 
sostenidas por los fervorosos cre
yentes del ocultismo. De hecho, 
jamás tuvo éste tantos adeptos 
como después de la guerra. Y al
gunos de sus “grandes sacerdo
tes” se entregan a maniobras que 
la sociedad puede temer y que la

tar a la Policía todo cuanto pasa 
entre ellos, o de aquellos que se 
han vuelto loco a raíz de un 
tratamiento satánico, que se les 
ha hecho sufrir para iniciarles.

Y el narrador tiende al perio
dista una agenda que había con
servado como recuerdo y que ha
bla cogido a un individuo que sa
lía justamente de una de esas re
uniones secretas.

—.Aquel hombre tenía mlrad.i 
de loco; estaba como hipnotiza
do y exhalaba un fuerte olor a 
éter. En el momento de ser de
tenido por los agentes de la ron
da, dos personas que le seguían 
a una distancia de pocos metros 
desaparecieron como por ensal
mo en uní callejuela adyacente y 
que baj.abi hacia el Ródano.

.Aquella agenda contenía, dicho 
.brevemente las diferentes eta
pas de su iniciación. Jamás pudo 
averigu.arse a qué espectáculo se 
obligaría a asistir al desgraciado 
en su última reunión, pues se le 
halló ahorcado en su celda tres 
horas después de su detención, 
y en ese tiempo sé habla encerra
do en un profundo mutismo, des
de que el comisario le mostró la 
tam isa agenda roja.

moral rechaza.
Quizá se ignore que Lyón, la 

.segunda ciudad de Francia, tiene 
el triste privilegio de ser la ca
pital de la brujería mundial, y 
que no transcurre noche sin que 
en ella se celebre una misa ne
gra, sea en una cueva profunda y 
disimulada... o en una gruta mis
teriosa, dispuesta en el confín de 
una propiedad discreta.

Por otra parte, por lejos que 
se remonte uno en la historia, 
Lyón siempre ha jugado un pa
pel importante en las prácticas de 
la brujería y de la magia negra, 
al igual que en todas esas mis
teriosas maquinaciones que tie
nen por objeto explotar el vicio 
y la crédulidad humanos.

Si se hace notar que la ciudad 
que ocupa el segundo lugar en 
ese campo es la antigua Brujas, 
de tan pintoresco encanto, quizá, 
incluso, haya que achacar el ori
gen de esas disposiciones parti
culares al misterio y la Hósteza 
de que se impregnan las ciudades . 
envueltas por la bruma y la nie
bla, y en donde la vida .se replie
ga sobre ^í mistma en el seno de 
cada morada.

UN “MISTERIO” EN 
HONOR DE BELCEBU

“Viernes, noviembre 4fl. — .Al 
salir de ima reunión de espiritis
tas, donde los asistentes hicieron 
dar vueltas a la mesa, mi amigo 
Christian G... me acompañó. Le 
confesé que estaba decepcionado, 
pues no encontraba en esos pe
queños comités la satisfacción 
espiritual que hubiese querido 
experimentar al comunicar con el 
más allá. Christian G... asiente. 
“Los que conocen el gran secreto 
van más allá—dice—, pero si 
quieres entrar en su círculo 
tendrás que cumplir varias con
diciones...”

“Enero, 47.—A las once de la 
noche de ayer, Christian G... ha 
venido a buscarme en auto. .Me 
ha pedido que me Instale en el 
fondo del coche, y me ha venda
do los ojos. Hemos rodado du- 
ranle media hora, y he oído la 
grava crujir bajo las llantas. Sin 
duda se trata de una enorme pro
piedad particular... Guando me he 
apeado del vehículo y me han 
quitado el trozo de seda que me 
cubría el rostro, me he encon
trado ante la entrada de una 
gruta alumbrada por dos antor
chas humeantes y sostenidas por 
un esqueleto que parecía hacer 
muecas. He tenido un movimien
to de retroceso.

—Simple decorado—me ha di
cho Christian, que me sostenía 
por el brazo—. No tengas miedo.

Bajé con él por una escalera 
que volvía y me hallé en una 
amplia cueva, que quizá fuese 
antaño ia cripta, de una capilla; 
en los muros habla unos ■ orna
mentos religiosos colgados, y al 
fondo est.iba el altar de piedra 
recubierto con un encaje negro; 
la estatua de Belcebú se hallaba 
entronizada en él, rodeada de ca
zoletas en las que ardía azufre.

Se me invitó a quedarme con 
el torso desnudo y a rodearme 
las caderas con un echarpe vio
leta que me tendieron dos jóve
nes vestidas con togas negras. 
En tanto que yo procedía a esta 
operación, la cripta se había lle
nado de unas treinta personas, 
todas ellas igualmente provistas 
de capirotes negros y que lleva.- 
ban un cirio en la mano.

.Mi amigo Ghristian G... habla 
desaparecido. Las dos jóvenes me

hicieron señas de que me ade» 
lantase hacia el altar, a cuyo pi^ 
observé, ,;on horror, una tnnien-i 
sa piedra negra y un cuchillo d^ 
sacrificio. Ya temía ser víctima 
de un holocauslo ofrecido por loa 
personajes enmascarados piraí 
obtener el poder del diablo, y k^' 
atmósfera sofocante de aqucl^ 
cripta parecía haber aniquilado m| 
voluntad en pocos minutos. .Sin 
embargo, no fué poco, lo que mo 
sorprendí al ver adelantarse i 
una espléndida mujer joven, y » 

quien las otras dos jóvene.s ten-» 
dieron .sobre la piedra de lo.s sar 
crificios que tenía a mis pie.s. 
Los asistentes entonaron enton
ces unos cónticos e.xtraños, qua 
no dejaban de tener cierta se- 
mejanz.a con los religiosos. Loa 
cánticos se amplificaron, se hi
cieron más iguales de medida, 
como las melodías sincopadas da 
los negros de Harlem. L’na espo- ' 
ele de frenesí parecía invadir a 
los asistentes, y yo mismo me 
contagié de él,

L.1S dos jóvenes veladas de ne
gro reaparecieron llevando caila 
una una gallina negra, l’omando 
el cuchillo, yo corté el cuello a 
los dos volátiles, que, en su c.s- 
pasino, me salpicaron de sangro, 
de igual moqo que al cuerpo ten
dido a mis pies y que parecía su-
mido en una

La ageinla 
que, en la.s 
su poseedor 
en los ritos

hipnosis."
roja aún indhuha 
semanas sigidenle;i 
ha bía sido iiiiciadi^ 
más singulares, eq

fie aquí algunos de los pasajes 
que se leía:; en la agenda citada:

Entre las Increíbles habilidades de este señor.
Bey, hay que anotar la muy sorprendente de hacer poner hue
vos a las gallinas por hipnotismo. Este caballero goza de gran 

popularidad en Francia.

■ ■

los cuales los asistentes parecían 
presa de sadismo colectivo.

CAPILLA DE PERVER- 
. TIDOS U OFICINA DE 

INFORMACION
Poco a poco se apoderó del 

hombre una especie de desequili-' 
brio mental. De ese modo, algu
nos meses más larde escribía:

“Ya no puedo dormir; me 
siento acosado por sueños atro
ces que me dejan Lodo tembloro
so. .A mis amigos les inquieta mi 
est.ado de salud, pero ignoran 
cuál es la fuerza de los que po
seen el muy alto secreto.”

En noviembre de 1947 había 
escrito esta singular indicación:

"Por primera vez me ha lla
mado el profeta; me ha interro
gado acerca de mis actividades y 
me ha confiado una extraña mi
sión." ' '

—Es lástima—dice el inspec
tor—que no tuviéramos tiempo 
de interrogar a aquel hombre. Yo 
me pregunto qué terror, quó 
desesperación o quizá qué temor 
de hablar le han empujado a col
garse.

Yo no creo por completo en la 
locur.a absoluta de esos hombres, 
por lo menos, de los que rigen 
tales cenáculos. Los hay que 
acuden por vicio, pero como, a 
pesar de lodo, hay que pagar un 
derecho de entronización bast.in
te elevado, nos las habernos con 
gentes de la mejor sociedad, cu
yas actividades exteriores les lle
van a conocer, algunas veces, se
cretos importantes.

Eso explica él que esas gentes 
no vacilen en suprimir a los que 
han, penetrado sus maquinacio
nes.

—Personalmente — siguió di
ciendo el inspector—, yo estoy 
persuadido de que el individuo de 
la agenda roja habría charlado 
un dia u otro, y cuando fué de
tenido por los agentes se hallaba 
a punto de ir a darse un chapu
zón Involuntario en el Ródano. 
Las dos sombras que le seguían 
eran, sin duda, los encargados da 
darle el gran adiós...

(Exclusiva “Agencia Acaltá.)}
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Ganador:
ÍErnst Hemingway 
(norteamericano)

“Colocados”:
Laxness (Islandia)
Claudel y Camus (Francia)
Kazantzakis (Grecia)

El Jurado parece seguir ignorando a los autores españoles

Ernest Hemingway.

de este año. Sin duda alguna, 
tiene talla suficiente para mere
cer ei premio.

LOS “COLOCADOS”

Con mayores probaibllidades 
que el autor soviético citado, y 
para el caso de que Hemingway 
fuese descartado por cualquier 
razón, el principal candidato era 
un escritor islandés, Ilalldor Lax
ness, que goza de gran renombre 
en la literatura nórdica actual. 
Se trata de un autor "social” 
que en sus obras ha reflejado 
la vida de su pueblo, sus luchas 
contra los Invasores daneses de 
la isla, sus condiciones de vida, 
sus tradiciones, su perpetua re
sistencia a la naturaleza dura e 
inclemente, etc. "Salka Valka" y 
otras obras suyas, escritas en un 
estilo rico y animado, han con
tribuido grandemente al conoci
miento de Islandia y a la difu
sión universal' de su literatura. 
Laxness tiene hoy la talla de un 
Knut Hamsun y con él serian ya 
doce los autores nórdicos que 
han conseguido el premio. Tal 
vez esto mismo piídiera influir 
desfavorablemente en que se le 
concediera este año.

Otros candidatos que se citaban 
son Paul Claudel. Albert Camus, 
ambos franceses, y Niko Karant- 
zakis, griego.

♦ Este año, en que se celebró el 
cincuentenario del popular poeta 
salmantino José María Gabriel y 
Galán, ha sido también, por do
lorosa y emotiva coincidencia, el 
del fallecimiento de la viuda del 
poeta, la que Inspiró aquellas 
sentidas estrofas “Yo aprendí en 
el hogar en que se funda, la di
cha más perfecta...”, con que co
mienza “El ama”. Recientemente 
la Universidad Pontificia de Sa
lamanca dedicó dos veladas a la 
conmemoración del inspirado can- 
'tor de las tierras “charras”.

I
A gran carrera anual de 

la literatuira, que tiene 
su meta en Estocolmo, 
acaba de finalizar. Los 

__J competidores enfilaron la 
recta final ante el impertui'bable 
silencio de sus jueces, los miem

bros de la Academia sueca encar
gados de discernir el vencedor—ó 
los vencedores—, del “Premio Nó- 
bel de Literatura 1954”. En tanto 

•que la Comisión científica ade
lanta prontamente el nombre de 
los laureados de Física, de Quí
mica y de Medicina, el premio li
terario tarda mucho más en co
nocerse, y sólo pocos días antes 
de la ceremonia oficial de la en
trega que se celebra el 8 de di
ciembre, se hace público el ga
nador. En la espera, se multipli
can las conjeturas y los pronós
ticos; el mundillo literario de la 
capital nórdica se desata en cá
talas y consideraciones previas; 
los corresponsales de Prensa 
tiransmiten toda clase de rumores 
y citan nombres y más nombres 
de los que allí se barajan como 
probables triunfadores.

Las apuestas y quinielas na 
faltan. Este año, por ejemplo, 
una revista literaria ha abierto 
un concurso por su cuenta, cuyo 
acertante recibirá como premio 
la centésima parte del .Nobel” 
verdadero. La política, por su
puesto, no deja de hacer su apa
rición en estas conjeturas, y así, 
la Prensa se ocupó de discutir si 
la Academia se inclinaría o no por 
una decisión significativa de 
“buen entendimiento” con la li
teratura del otro lado del telón 
de acero. Es cierto, s i n duda, 
que las condiciones exigidas por 
el fundador del premio son bas-‘ 
tantes los escritores de todo el 
mundo que las cumplen sobrada
mente; por lo tanto, el Jurado 
pudo inclinarse a uno o a otro 
sin mengua de su rectitud lite
raria, pero, indudablemente, mo
vido también por conveniencias 
de otro tipo.

HEMINGWAY. GANADOR
Las informaciones que llegan 

de Estocolmo señalan a Ernst 
Hemingway como el triunfador

LOS ESPAÑOLES, SIN 
PRONOSTICO

Ninguna de estas conjeturas e 
indagaciones, a juzgar por los 
corresponsales, paró mientes en 
los autores' españoles. No es de 
creer que las informaciones de 
Prensa estén al cabo de la calle 
en cuanto a las intenciones de la 
Academia sueca. Es de lamento que 
el prolongado y a todas luces in
justo silencio que sobre nuestra 
literatura viene manteniendo el 
jurado del “Nóbel” desde el año 
Í922, en que lo obtuvo nue.s- 
tro Benavente, continúe tam
bién este año. ¡Qué le vamos a 
hacer 1 Hemos tenido un Unamu
no, tenemos un Baroja, un Me
néndez Pidal, un “Azorín”, un 
Gómez de la Serna; cualquiera 
de ellos reúne en obra y vida 
condiciones sobradas para haber 
merecido el premio. Cualquiera 
de ellos iguala, cuando no su
pera, a muchos de los que lo han 
conseguido; es inútil, los seño
res académicos suecos... i Dejé
mosles seguir escudriñando po
líticas y geografías 1

♦ “Arthur Rimbaud es mal tema 
para discursos oficiales”, dice J. 
Piater, enviado especial de “Le 
Monde” a los actos conmemora
tivos del centenario del poeta 
que se celebra.ron en Charleville, 
su ciudad natal. Ha sido difícil, 
en efecto, para los oradores, en
tre ellos, Duhamel, extraer ejem
plos y enseñanzas de la vida 
qnormal y las poco recomenda
bles experiencias de uno de los 
“maudits”. Además, la escena, 
en los mismos lugares provincia
nos que Rimbaud denostó e in
sultó tanto (“mi ciudad natal es 
superiormente Idiota entre las 
restantes de la provincia”), no 
parecía muy oportuna. Claudel, 
a quien se invitó a participar en 
los actos, rehusó diciendo que “las 
celebrodades vulgares con orfeo
nes, bomberos, discursos, recita
les, Inscripciones en una esquina, 
decoraciones y banquete final” le 
parecían enteramente desplaza
das. “Una misa hubiera bastado”, 
añadió de postdata; la hubo, 
efectivamente, en Charleville, por 
el eterno descanso de Arthur 
Rimbaud, pero hubo también lo 
otro.

En cuanto a Oscar Wilde, el 
“Trinity College” de Dublin ce
lebró una exposición de recuer
dos en memoria de su brillante 
alumno. En el centro de una me
sa había un gran ramo de clave
les verdes, en recuerdo de la fa
mosa exhibición de los elegantes 
en el estreno del “Abanico de 
Lady Windermere”, en el Saint- 
James, de Londres (1882). Los 
claveles verdes no existen, asi 
que los organizadores de la ex
posición han tenido que recurrir 
al mismo sistema que emplearon 
Wilde y sus amigos entonces: 
teñir claveles blancos. Bien que 
Wilde y su obra no sean genui- 
namente irlandeses, el homenaje 
de Dublin, que consistió, además, 
en una placa conmemorativa en 
su casa natal, es el reconbci- 
miento a la fama literaria de un 
hijo de Irlanda, el cual, por 
cierto, un día antes de morir (29 
de noviembre de 1900), recibió 
el bautismo y la extremaunción 
de manos de un sacerdote pasio- 
nista.

♦ “Veronique Alver n è s e”, una 
novela de Roger Feriet, editada 
por Pión (París), describe una 
experiencia mística, cuya acción 
transcurre en su mayor parte en 
Valladolid.

I ■ [HUI "BIMIlíli' 
= SI se me permite una tan sumaria como osada clasificn ■■a 
E de la novela, inspirada en mis personales convicciones a-s 
= que, esencialmente, la novela “clásica" es novela de “tinoe' 
S la “romántica", novela de “argumentos". Más adelante lo n 
= llamamos novela “realista", con su hermana menor là nori^ 
S “costumbrista", es novela de “ambiente". Por hoy quedan 
= nos ahí, pero no omitamos decir que cada una de estas 
S es ampliación y, si se quiere, perfeccionamiento de la anterí^ 
E El realismo costumbrista, a diario podemos ver que no ' 
S muere; su rancio abolengo sigue todavía conquistando alnr^ 
E blico, deparándole nuevos y excelentes ratos de emoción 
= deleite. Por su parte, son muchos los autores que se entreaaï. 
E a él, convencidos de que la creación y construcción de uno 
= novela de este género es tarea dura y prestigiosa, al alcancp 
E tan sólo de potentes y pacientes. Rehacer «.todo un mundo 
= como, no sin cierto énfasis, se acostumbra a llamar a la no’ 
= vela realista, requiere alien

to firme y sostenido al ma
nejar la pluma; no son mu
chos los dotados para llevar 
d buen fin y con disciplina 
~que ésta es la yrun virtud 
del realismo, su respeto a las 
cosas—un' puñado de cuartillas.

He aqui los méritos que yo 
reconozco de antemano al li
bro de Julio Escobar (i), 
tamos ante una novela de 
una pieza, elaborada a lo lar
go de unas cuatrocienlus pd- 
ginas, sin el menor desmayo 
ni flaqueza. Su autor no ha 
eludido ninguna de las con
venciones del género, pero, 
al propio tiempo, ha sabido 
encontrar la veta profunda 
la razón de ser que el rea
lismo conserva en nuestros 
dias y que, desfigurado un 
tanto por los gustos de aho
ra, se mantiene vivo en lo 
que solemos llamar novela- 
reportaje; es decir, esa «re
construcción» fiel y precisa 
de - un «ambiente». Tanto es 

= asi en «Teresa y el Cuervo», o, al menos, tanto es ésa la im- 
£ presión que a mí me ha producido, que no creo haya otro pro- 
E tagonista del relato que la ciudad, misma donde acontecen sus 
= peripecias. Arénalo, el gran mercado de trígos castellano. No 
E es que los tipos e incidencias de la narración carezcan hasta 
S tal punto de vida y de relieve como para desdeñarlos; al con- 
= trario, este Simón Cuervo, esta Teresa, esta Dora, y todas es- 
S tas gentes están presentes siempre a nuestros ojos, ellos son 
E los que guían nuestro interés. Pero lo guían de un modo in- 
S tencionado, de una manera tal que nos llevan disimuladamiinte 
E a contemplar lo que de verdad el autor quiso, el cuadro de 
= la ciudad, su paisaje, sus costumbres, su notable y fluida evo- 
E luclón social y humana. En cierto modo, al propio autor no 
= parece habérsele dado mucho la historia sentimental de su 
E héroe; sabemos a Simón Cuerv rendidamente enamorado de 
= la señorita Teresa, y sabemos que su amor es tal como para 
E no claudicar a lo largo de toda una. vida. Lo que no llegamos a 

saber muy claramente son las motivaciones, las razones, psi- 
€ cológicas o lo que-sean, de este amor. Escobar ha preferido 
= ser circunspecto en esto en mérito a lo otro; buen conocedor 
= de su oficio, sabe que ningún cuadro social, por muy atra- 
E yente y bien pintado que esté, no es nunca una novela si no 
= va acompañado del contraste y la medida humana, del «prinier 
E plano» de unos seres.
= Yo celebro el ardid, como dije, ardid prestigioso de la gran 
E novela realista. Lo celebro, porque ha sido asi como he podi- 
= do trabar conocimiento con «todo un mundo», el de Arélalo, 
E de singulares y notables perspectivas, de rápido y agitado 
= giro social, de honda y compleja palpitación humana, de aru- 

■ E sados y sorprendentes rasgos que el tópico común a las tie- 
I E castellanas no bastaría a explicar del todo.

= No me oiiidaré, por últmo, de hacer mención de la prosa, 
E f'ica, expresiva, 'equilibrada siempre entre lo contundente y 
= lo ligero con que Escobar escribe. Prosa de pura cepa; gala 
E no de las menores del libro. Especialmente, las primeras jhí- 
= ginc.'., de picaresco corte y ágil correr del verbo, son inme- 
E jorables.

! = Celso COLI^IZO
|s (1) JULIO ESCOB.Kn: «Teresa y el Cuervo”. Edilorial Colen-
i = da. Madrid, 1954.
I iïiiiiiiiiiiiiKiBiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiitiiiiiriiiiiiiiiiiiiiiiiiniuuii"»*

fN la literatura y. en general, en todo el movi- 
miento cultural e intelectual modernos, las tra

ducciones de libros, por su calidad divulgadora co
mo por el número en que se prodigan, han alcan
zado una importancia decisiva. A cualquier nivel de 
la actividad científica y literaria la traducción es 
hoy elemento indispensable, y también inevitable. 
Bien puede decirse que su desarrollo es uno de los 
factores capitales quç han producido el sentido uni
versal y universalizante de nuestra civilización. Sha
kespeare, Cervantes, Balzac, Goethe, Dante, Dos- 
toiewsky y muchos grandes aulores son hoy tan 
familiares al mundo entero porque su.s traduccio
nes los han hecho accesibles. Bajo esta divulgadora 
influencia ha sido posible a cualquier hombre civi
lizado un sentimiento de comunidád y comprensión 
con las ideas más remotas y alejadas, un cierto 
grado de identificación con el destino universal del 
arte, un más fácil acceso a las especulaciones y 
creaciones de la ciencia.

Recienleinente, un trabajo de índole esladísHca 
eobre traducciones ha sido dado a conocer en Es
paña por la Oficina de Educación Ibero.imericana. 
Carlos Lacalle y Enrique Warlela son sus autores. 
Con ellos colaboraron Pilar Fonseca, María Maza- 
rrasa y Josefina 'Pena. De este estudio, ineticulo-sa 
y concienzudamente realizado,’nos ha parecido opor
tuno extraer algunos de sus más significativos da
tos y ofrecerlos a nuestros lectores en forma da 
reportaje y respetando las atinadas observaciones 
que sus autores formulan.

LAS TRADUCCIONES EN EL MUNDO
El estudio estadístico de los señores Lacalle y 

Marieta ha sido difundido en España por el Insti
tuto de Cultura Hispánica. Previas unas conside
raciones sobre la significación de los datos v el 
método seguido en cuanto a agrupaciones lingüís
ticas, fuentes de información, países considerados 
etcétera, se nos ofrecen,. en forma sintética, las 
conclusione.s obtenidas de los cuadro esl a dísticos 
y su interpretación. Por la índole de nuestro repor
taje es precisamente esta parte del estudio la que 
no.s proponemos condensar.

Los datos se refieren al quinquenio 1948-1952. 
Durante el mismo se han registrado G6.165 traduc
ciones, publicadas en G9 países. De ellas la mitad 
corresponde a Europa. Alemania e-s la nación que 
na traducido más libros; le siguen Francia e Italia 
Estas naciones traducen, por lo común, a un solo

el propio; pero hay gdemás (Checoslova
quia, Bélgica, Suiza, Rusia, etc.) que, por su es
tructura idiomálica, traducen a varias lenguas. Des- 
'“O punto de vista lingüístico, es Importante con- 
iwderar tamtiMn Jas agrupaciones de países que re

sultan de una lengua común o de -sus hábitos bilin
gües. (Caso del francés, por ejemplo, que se usa 
en Francia, Bélgica y Suiza.) En este sentido los 
datos cambian: los países que más traducen son 
los de lenguas escandinavas, seguidos en impor
tancia por los de lengua francesa, italiana, alemana, 
española, iqglesa, etc.

PREFERENCIAS
Más del 50 por 100 de lo que se traduce son 

libros literarios. Derecho, Ciencias Sociales y Peda
gogía ocupan el segundo lugar, seguidas de obras 
de Historia, Geografía y biografías. Ciencias, Reli
gión, Filosofía, Arte, Juegos y Deportes, Filología 
y obras de tipo general completan la escala en 
orden de importancia. ,

En cuanto a la distribución geográfica de estos 
géneros, los países del “telón de acero” se incli
nan a la traducción de obras de Derecho, Sociolo
gía, Pedagogía y Técnica, mientras que desdeñan 
la Filosofía y la Religión. Los países de lengua in
glesa, en cambio, prefieren las obras religiosas, y 
despriés Historia, Geografía y Biografía. Las tra
ducciones de obras científicas ocupan muy poco 
lugar, en lo que a Europa se refiere. Análogamente, 
las Ciencias Sociales y el Derecho consiguen tam
bién escasa atención europea e iberoamericana.

En cuanto a la literatura, cuyas traducciones 
ocupan el primer lugar en todos los países, Europa 
es la que más obras traduce (un G2 por 100), mien
tras que los países de ha'bla inglesa reducen sus 
preferencias literarias a un 39 por 100 de las tra
ducciones. Alemania, Francia, Italia, Países Bajos 
son, por este orden, las “campeonas” en la tra
ducción de libros literarios.

TRADUCCIONES DEL ESPAÑOL
De las 66.165 traducciones, sólo 707 se han efec

tuado del español (un 1,04 por 100). El mayor nú
mero lo ha hecho Francia durante el quinquenio 
(106 obras), seguida por Alemania, Italia, Países 
Çûjos, Suiza, Dinamarca y Suecia, hasta completar

el 54,8 por 100 de traducciones del español que 
han sido publicadas en Europa. Los países del “te
lón de acero” han demostrado, en conjunto, una 
preferencia relativamente grande por la traducción 
de obras españolas, explicable, sin duda, por mo
tivos de interés político.

Lo que más interesa, del español son las obras 
literarias. Después, la Historia, Geografía y Bio
grafía, y a continuación, en menor grado, la Reli
gión y la Filosofía. De Ciencias se han traducido 
en los Estados Unidos obras de Cajal, y en cuanto 
a Derecho y Ciencias Sociales, las obras españolas 
e hispanoamericanas parecen carecer de interés pa
ra los traductores.

El autor más traducido es Cervantés, cuyo "Qui
jote” y “Novelas ejemplares” son las obras más 
traducidas de lengua española. Les siguen "El 
oráculo manual”, de Gracián, y "El sombrero de 
tres picos”, de Alarcón. Después de Cervantes, el 
autor más traducido es Ortega y Gasset, con 26 
traducciones en el quinquenio; siguen los poetas 
García Lorca y Pablo Neruda, el primero con 20 
traducciones en 11 países y el segundo con 12 en 
las naciones del “telón”. Influyen, por tanto,'fac
tores políticos, sobradamente conocidos, por otra 
parte, en el caso de Neruda.

De nuestros novelistas, el más traducido sigue 
siendo Blasco ibáñez. De los místicos, Santa Tere
sa y San Juan de la Cruz son los preferidos.

Atendiendo a la época de los autores "clásicos”, 
después de Cervantes, Alarcón, Lope de Vega, Gra
cián y el “Lazarillo” son los más traducidos. De 
los contemporáneos, Madariaga, Unamuno, Camilo 
José Cela y Concha Linares Becerra predominan 
sobre los demás. “El Coyote”, de J. Mallorquf, ha 
sido traducido nueve vece.'; en. Alemania y dos en 
Noruega. Por último, las 707 traducciones del es
pañol efectuadas durante el quinquenio correspon
den a 282 autores, cuya maybría son naturales de 
España, 28 argentinos, 25 mejicanos y seis chilenos.

LOS AUTORES MAS TRADUCIDOS DEL MUNDO
La Biblia es el libro más traducido del mundA 

Durante el quinquenio 1948-1952 se han efecluaa 
■ 590 versiones, de las cuales 327 corresponden a 
Europa y 224 a Estados Unidos. El estudió 
tico que inspira el presente reportaje incluye u 
lista de “los cien autores más traducidos del mu 
do”, de la cual se deducen varias conclusiones 
tipo general: „

1. Los autores más traducidos son los europ . 
con 4.444 traducciones. .Siguen lo.s anglosaj « 
con 4.339, y los del “telón de acero”, 2.4-11. bi 
co representante de Iberoahiénca entre los t 
es Cervantes. . ..-a pn2. Del grupo "Europa” han sido Iradutid 
Africa, Asia y Oceania el 11 por luO, el o po „ 
en Iberoamérica, el 24 por lüO en países o 
lón”; el 47 por lüO restante ha sido traducido 
ire los propios países europeos. ¡jj

3. Del grupo anglosajón, ei 67 por .¿pn y 
traducido en Europa, el 13 por lOO en el
el 10 por 100 en Iberoamérica. j 51

4. De ios autores del “teion de acero , 
por 100 se traduce “en casa”; es jni)- los
fies "satélites”. Europa traduce el 32 por >, 
anglosajones, el 5 por 100, e iberoame >

. ac mis tra-Después de lá Biblia, los "cien pero,
ducidos” se encabezan con Lenin y 
ciertamente, las tres cuartas partes de » 
nes corresponden al área dei oomunis 
evidente consecuencia de la dictadura P en* 
pagandfstica. En las naciones iberoamer " ¿g 
tre 1948-1952 no ha aparecido traducción ai» 
ambos "autores". .„,nnp<;es e In*En la lista de "clásicos”, ru.’os, trance. 
gleses son los preferidos. Shakespeare c 
mero, con 250 traducciones; '90; Vir-
128; Homero, 100; Cervantes, 91 ; æ ¡ones, 
glllo, 54. Dante no alcanza a 52 
sólo se registran 47; Milton, 12, y “ oitura 
son de los más bajos. Casi a la nngtoiewsKY' 
ran Tolstoi, Balzac, Gorki, Dickens y ..nnto a los 
todos con más de 50 traducciones. Bn _ pe 
modernos, Pearl S. Buck es la mn® verne, 
la novela de aventuras, figuran JUi policíacos, 
London, Stevenson, etc. De los 
Agatha Christie, E. S. Gardner y Siæei pof 

■ Los autores americanos más peter Choy* 
orden: Mark iSvain, Fenimore Loop . franceses» 
ney, Steinbeck, Bromfield y stendh^''
Maupassant, Dumas, Romain Rol jj’gpal, 
Victor Hugo y Anatole France. En gcasi -ioUImJJJ 
de los clásicos griegos y^ romad^^gUos se 
de las lista de “los' cien más trad jpg na 
buye entre los eslavos, los angles j 
ceses.

SGCB2021



iûtnocÊUiteiûM kiíff?
Ûesde las orejas hasta la barbilla le explican su importante secreto

Este es el aleare cJilQuillo ner
vioso, despierto, de palabra fá
cil >j simpatía arrolladora. Ojo 
con él; en la escuela no para 
quieto un momento, aprende 
las primeras líneas de cada lec
ción y abandona el libro a la 
segunda pregunta; se aprove
cha de su simpatía para hacer 
su voluntad, que raras veces 
coincide con el cumplimiento 
del deber de un buen escolar. 
Este tipo de muchacho de «ca
beza triangular», cuando no 
tiene esta cara alegre, pertene
ce a un sentimental que se pe
ga a las faldas de mamá

LOS niños son ios grandes 
protagonistas de la vida fa- 

niliar; sus pequeñas hazañas se

NURIA MARIA
Dirigid vuestras consultas a 

Nuria María, apartado de Co
rreos 12.141. Madrid.

CONTESTACION A UNA CRE- 
VILLENTINA

Contesté a la suya, hace ya 
algunas semanas, hijita, y no 
debe extrañarse por el retraso. 

yiTR?

¡Piense que su modista - 
también necesita tiempo...!

VENGA A VERLAS A

Muestras y envío* 
• Provincia* MAYOR, 1,—Madrid!

comentan como epopeyas gigan
tescas.

—¡Tendrías que ver cómo se 
ha comido sollto la sopa! -r-dioe 
mamá a papá cuando llega de la 
oficina.

—Mi nieto tiene diez años y 
ya sabe la regla de Interés —ase
gura don Rigoberto a los ami
gos del casino.

Pero..., ¿conocen las personas 
mayores a los duendecillos de la 
familia? ¿Se toman alguna vez 
la molestia de estudiarlos con al
guna seriedad? ;

Para ayudar un poco en esta 
amable tarea, publicamos hoy un 
resumen breve de algunos estu
dios muy agudos y afinados que 
se han hecho con Intención de 
descubrir la psicología Ihfantil a 
través de los rasgos más carac
terísticos del rostro.

Este estudio los agrupa en 
tres grandes “familias”: los emo
tivos, los activos y los emotfvos- 
acVvos.

NIÑOS EMOTIVOS: NER
VIOSOS Y SENTIMENTA.

LES
Tienen la cara sensiblemente 

alargada y triangular, correspon
diendo la base a la línea de la, 
frente y el vértice opuesto a la 
barbilla. Ojos expresivos, piel fi
na, boca grande, orejas de asa 
de puchero, ojos alegres en los 
nerviosos y concentrados en los 
sentimentales. Son chiquillos que 
atraen la simpatía desde peque
ños. Propensos a la vanidad y 
hay que aprovechar sus entusias
mos y sus optimismós para ha
cerlos coincidir c o n el cumpli
miento de sus deberes escolares, 

pues, por disponer de poco es
pacio en la página “Mujer” que 
el periódico PUEBLO dedica al 
sexo femenino, cada día, al ser 
muchas las cartas que recibo, se 
publican con más atraso.

Deseo, amiga mía, que su en
lace haya tenido lugar con feli
cidad para todos.
CONTESTACION A ELISABETH 

DE LEON
No crea, señora, que la des

aparición de las manchas del 
cutis sea cosa fácil de conse
guir. En algunas ocasiones son 

i

a los que no son muy aficiona
dos.

El nervioso tiene facilidad de 
palabra, de retención, de movi
mientos; pero hay que vigilar su 
constante atolondramiento.

El sentimental es un muchacho 
reconcentrado, amigo de los li
bros de fantasía y quizá excesi
vamente pegado a su madre. Es 
el tipo de “niño difícil”, que sólo 
una habilísima
puede salvar 
complejos. •

LOS

mano maternal 
de lamentables

ACTIVOS: SAN-
GUINEOS O FLEMA

TICOS
Muchachos de mandíbula muy 

marcada, cuellos cortos y fuer
tes, cejas rebeldes, frente más 
larga que alta.

El flemático es un chiquillo 
poco brillante en la escuela. In
cluso un tanto gris en el bachi
llerato. Exactamente el tipo que 
luego hace decir a los antiguos 
compañeros de colegio:

—¡Ya ves, tan tontainas y tan 
Insignificante que parecía!

Tiene una rara tenacidad, se
riedad y veracidad, que ha de 
conducirle luego al triunfo en la 
vida.

Más bullicioso que el flemáti
co, con parecida “cara cuadra
da”, pero animoso y nada tímido, 
es ol sanguíneo: Le gustan i o s 
deportes y suele ser un buen 
capitán del equipo de fútbol, na
da reflexivo, su excesiva adapta
bilidad al medio en que vive exi
ge de los padres de este tipo de 
muchacho una vigilancia muy es
trecha de sus amistades que pue
den Inclinarle al bien o al mal 
sin rebeldía alguna por parte del 

excesivamente reacias a desapa
recer.

Las fórmulas más Indicadas 
para tratarlas son aquellas en 
las que Interviene el agua oxi
genada, pues sabido es que ésta 
contribuye a blanquear de ma
nera extraordinaria el cutis. 
Una de ellas, por ejemplo, que 
se ha comprobado es muy bene
ficiosa es la que
Lanolina . . .
Agua oxigenada 

6 volúmenes.

consta de: 
. 46 gramos.

16
Tenga la perseverancia de 

aplicársela diariamente mientras 
las manchas sigan figurando en 
su rostro. Llévela cuanto más 
rato mejor, sea por la mañana 
o por la noche; el caso es que 
esté en contacto con él varias 
horas. Antes de darse la fórmu
la, cuide que su cutis esté lim
pio de maquillajes.

He de hacerle la salvedad de 
que algunas veces son debidas 
tales manchitas a pequeñas ano
malías del organismo, y enton
ces son inútiles las fórmulas, 
pues lo que necesitan en reali
dad es la intervención del pié- 
dico para que atienda la dolen
cia que las produce, subsistien
do la cual es natural que no 
desaparezcan las citadas man
chas. '
CONTESTACION A TRINI HER

NANDEZ
En realidad no hay proble

ma, porque, aunque a usted el 
que le gusta de veras sea el que 
está cumpliendo el servicio, no 
hay ningún compromiso entre 
los dos, y con el fin de no gran
jearse antipatías debe usted bai
lar con todos o no ir al baile. 
Me parece entender que ese 
muchacho, el que motiva la dis
cusión, es novio de su amiga. 
Lo que si puede hacer es bailar 
sólo un baile, alegando no ha
cerlo más para que no se enfa
de su amiga. En cuanto a ese 
joven que ahora está fuera, 
cuando le eche en cara haber 
desobedecido sus órdenes, con
téstele que, no siendo novios, 
no hay razón para que no baile 
con quien le parezca, y además, 
que, si lo fuera, ni los pies pon
dría en una reunión; y en cuan
to a bailar con su ex novio, lo 
hace lo Indispensable para no 
f>ecar de descortés. Puede que 
la convicción de que no la tiene 
a usted esclava de su capricho 
sea lo que Impulse al soldadito 
a unas relaciones que le garan
ticen la seguridad de que nadie 
le arrebatará su corazón. Mien
tras siga en su plan de “atar
la” y no querer “atarse”, no se 
haga ilusiones, y si la situación 
se prolonga, adivinando que só
lo perjuicios puede reportarle, 
decídase a no esperar que el ol
mo ofrezca peras y ordene a su 
corazón media vuelta y marcha 
atrás.

Aguí está el «chico de carácter», 
colérico o apusipnado, concen- 
traito, con fuerte vida interior 
y buenos puños a la hora de 
la pelea. La educación de este 
muchacho tan bien dolado pa
ra la vida acUva es muy difícil 
por su carácter dominante, sus 
ideas fijas, su orgullo y entre
ga apasionada a la idea que se 
forma de si mismo. Si conse
guís inculcarle el ideal de lle
gar a ser el primero de la cla
se le habréis salvado de ser el 
cabecilla de las grandes tras
tadas del colegio o de las gran-, 
des batallas del barrio.

muchacho. Amigo de encontrar el 
■camino fácil, copia en los exáme
nes, ama las recomendaciones y, 
de mayor, tiende a ejercer pro
fesiones de poca responsabilidad 
por pura pereza intelectual, ya 
que es individuo especialmente

LINEA GACELA
SUAVE Y EVASIVA

La Colección Otoño Invierno 1854-66, de Asuncion
tida, se basa en una silueta eminentemente femenina; su

Bas- 
linea

LOS MODELOS DE LA SEMANA
EXCLUSIVOS
PARA PUEBLO

DE

ASUNCION
BASTIDA

“gacefa”, suave y evasiva, da a la mujer toda la feminidad 
que Jamás debió perder; la moda que ha creado es Joven, 
dinámica y alegre; sus vestidos son sencillos, sobrios y ele
gantes, muy de actualidad; sus conjuntos permiten a la mu
jer moderna vivir cada momento. >

Como nota esencial de esta colección está la desaparición 
del traje sastre clásico, el cual ha dejado paso a una nueva 
concepción: el sastre fantasía, de corte estricto, que triunfa 
en su colección.

Como adornos de su colección, Asunción Bastida ha ele
gido tres motivos: las pieles en trajés chaqueta y abrigos, 
un lazo en los modelos camiseros y un detalle de pedrería 
en los conjuntos de vestir.

Esta colección es el triunfo de la mujer; reúne todo el en
canto, grada y coquetería que la mujer pueda soñar.

lllllllllllllllJlllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllillllllllllllllllllllllllllHllllllillllllllllllll^

bien dotado para los negocios, la 
abogacía, la diplomacia, y, en ge
neral, las actividades que preci
san un eficaz trato de gentes

LOS EMOTIVOS-AC TIVOS
La misma cabeza ligeramente 

cuadrada de los activos se mues
tra sobre el cuello largo y más 
delgado, de los emotivos. La mi
rada viva del nervioso, y s u s 
grandes orejas, corresponden al 
colérico, y los ojos concentrados 
y las cejas rectas del sentimen
tal, corresponden al apasionado.

El colérico es "un chico terri
ble”, con pelos de cepillo, da 
pataletas por todo y rompe, en 
ataques de genio fuerte, cual
quier cosa que le caiga en mano. 
Ni es revoltoso ni de genio vivo 
—no hay que confundirlo con el 
nervioso— cuando quiere conse
guir alguna cosa da tantos gri
tos, chilla de tal modo, que ter
mina dominando. Incluso, a las 
personas ïnayores. De esta made
ra se han fabricado las grandes 
caprichosas de nuestra sociedad. 
Testarudo, nada miedoso, es ca
paz de emprender diez cosas a 
un tiempo, pelearse con todas y 
no terminar ninguna.

El apasionado se parece a pri- 
' mera vista al sentimental; pero- 

analizándolo con cuidado, pronto 
se observa en él una entereza de 
carácter y una fuerza en sus de
cisiones y sentimientos de la que 
es Incapaz la naturaleza sencilla 
y amable del sentimental. Es un 
niño fácil que no necesita la 
ayuda de nadie para entretener
se, adora las pequeñas cosas de 
su propiedad, fbs patines, el ga
to, el lápiz estilográfico viejo 
que le regaló papá. Generalmente 
—y esta es una manera segura 
de diferenciarlo del sentimental— 
adora a su madre, pero se pega 
más a los pantalones de su pa
dre. No es un niño faldero. La 
meta principalísima de su voca-

Si vuestro hijo tiene esta car^ 
cuadrada de mandibula fuerte, 
pueden ocurrir dos cosas: que 
aparente un muchacho gris, de 
los de calificación de notable y 
aprobado, en cuyo caso debéis 
cultivar su sentido de la res
ponsabilidad, su tenacidad y stt 
calma para hacer de él uno de 
esos flemiílicos, lentos y segu
ros que triunfan con toda se- 
•guridad en la vida. Si esa man
díbula fuerte corresponde a uti 
deporlista, animado, sanguíneo, 
locuaz y perezosote en las ta
reas intelectuales, tened cuida
do con él. Tiende a dejarse lle
var por el medio; es ] reciso , 
vigilar mucho sus amistades. ; 
La mano fuerte del padre, ha- • 
ciendo hincapié en el sentida , 
de la responsabilidad y eh sii ' 
bien disimulada ambición, pue- . 
den hacer de él un estupendo 

hombre de negoelus. 

clón ha de tender a crear 
un noble y alto Ideal de si 
mo. Su apasionado orgullo

en él 
mis- 
y sil

nobleza le servirán para triunfar*
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KeSumEN DE LO PUBLICADO.)) 
En un despacho del establecí-)) 
miento nooturno “La Marimba”,)/ 
atracción de una oludad del Suric 
de California, es hallado el oa-\( 
daver de la artista Rosa Méndez,)) 
que usa el nombre de Rosa Aly-)) 
ce. Todo parece Indicar que se// 
trata de un suicidio, pues Junton 
a la muerta hay una pistola yU 
una nota, en la que aquélla dloe)j 
que se quita la vida porque el?) 
oireotor do orquesta, Matty Mo-// 
line, del que era novia, la hai( 
abandonado para huir a Las Ve-U 
I gas oon una rubia vocalista. Pe-n 
Ji ro el joven sacerdote católico))

¿ Joseph Shanley se persona en la// 
I Comisaria y oomunioa al sargen-u 
) to Sammy Qolden que tiene la(( 

impresión de que se trata do unjj 
? cr'men, hipótesis que rechaza el)) 
A tunolonarlo polloial. Sin embar-// 

'Ago, ordena nuevas Investigado-u 
I] nes, y esta noticia es comunica-’( 
/da por un^empleado de! Depar-() 

I? tamento de Archivos, que se ape-u 
'( iiida Roarlty, a una persona de// 
'{su amistad relacionada oón el (/ 
j caso. Casi Inmediatamente el sar-(( 
) gento Qolden recibe orden de to- 
) mar sus vacaciones, y comienza)) 

J' a recelar que oí Irágloo asunto
A tonga cohesión oon la campaña 
I) que trata dt su reelección eleo- 
)/ toral que realiza el mayor Oough. 
/ Pero, a pesar de la orden citada, 
x oomienza a Investigar, y traba re- 
ñ laoión corT numerosos familiares 
Ó de la muerta, entre ellos sus 
i) hermanas Rosa y Bárbara y su
7 hermano Carlos, bebedor y afl- 

clonado al boxeo, que recibe un 
{ tuerte golpe en oirounstanolas 
.) un tanto extrañas y huye de su 

domicilio llevándose la pistola 
) del sargento Qolden, con la que 
( pretende dar muerte a Matty Mo- 
{ lino, al que oree asesino de Rosa.

Y pooo después as hallado al ca
daver de Matty, que presenta he
ridas de arma de fuego; pero el 
Padre Shanley sostiene que Car
los es Inocente, toda Vez que la 
pistola del policía no ha sido dis
paradas En torno a los sucesos 
se mueven también el gerente de
“La Marimba”, NIck Sandoe; el))'' 
ex contrabandista Paul Pavlldes, 
una bella muchacha llamada Nell « 
Wharton—que está enamorada U 
del sargento — y otros nuevos j 
personajes. El mayor Oough y ■' * 

j NIck Sandoe, manejando los ba-'
Ijo» fondos, tratan - de adueñarse 

de la oludad, y, frente a ellos 
dsfiehdo a la ley un pequeño gru-U 1 
po capitaneado per el Padre)) i 
Shanley, el sargento Oolden y la// ! 
joven Nell. Y el detective se po- u i 
ne en contacto con un camarero (t ) 
llamado Roberto San Juan, que 
fué quien descubrió en “La Ma
rimba” el cadáver de Rosa Mén
dez y desde entonces se encuen
tra aterrorizado; pero al ir a In
terrogarle en su domicilio en
cuentra su cadáver. V poco des
pués, en el local de “La Ma- 
r I m b a”, aparece maniatada y 
amordazada Bárbara Méndez, de
clarando que la llevó a dicho lu-' 
gar un Ui Farr.

CONTINUACION (23)

Padre Suaniey no podría hacer 
hada por ella, pero deseaba que 
pudiera hacer algo por Sammy.. 
N'i terminó su pensamiento

Un coche había girado brus
camente en la calle, y sus fo
cos iluminaron por un-mslaute 
el cristal de la ventana.

.\ell, inmóvil, siguió esperan
do al borde de la violencia, üyó 
cerrarse la puerta del coche. La 
mano que la cerró había sido 
rápida, confiada y descuidada. 
Oyó los pasos en la calle. Oye 
cómo subían la escalera y có 
uii) se líacían más silenciosos ai 
jvinzar sobre la alfombra de'

Después percibió el sonido de. 
nielal contra metal al meter la 
■Ijvtí en la cerradura de la puer 
’.ü que tenía delante.

\o se movió. .\o respiró. La 
pistola que tenía en ¿u- mano 
tembló un po«;o.

1'

Al cabo de cinco minutos de 
marcha, yendo Glauey y el olrt, 
puiicía delante y Golden y 
Adans detrás, Sammy dijo:

—No vamos a la Jefatura.
—En efecto—contestó el pe 

lirrojo detective con voz can.sa 
da—. Vamos a,una Gomisaría

—.Meigs me encontrará de to
das formas.

—Así lo espero —murmure 
Adans con tono serio—. Pero 
taidará cierto tiempo. Eso e.s lo 
que a mí me parece que quie 
ren.

Siguieron unos minutos en si 
leruiio. De pronto, Adans pre
guntó:

—¿Cómo está tu brazo?
—Ma tiene un poco maread*.

—dijo Sammy—, pero está bas 
tante bien. Los huesos están en
teros, y la hemorragia no ha sí 
do grave. La bala era del cali
bre 22.

—¿Del calibre 22?—los ojos 
verdes de Adans reflejaron in
terés.

—¿Te dice algo eso?—Sammj 
volvió la, cabeza hacia ól.

Adans 'se encogió de hombros
—¿Qué importa eso?
—Yo podría decirte en dónde 

encontraría esa pistola.
—Tengo mujer e hijos—mur

muró Adans.
—Por lo visto, has cambiado 

desde esta tarde, cuando querías 
-levantar un poco de polvo—era 
una observación, no una pre
gunta.

Detrás de ellos sonaron las si
renas. El coche de la Policía se 

acercó a la acera y se paró. Les 
adelantaron dos motoristas, ras
gando la noche con. sus sirenas 
y con la potente luz de sus fa
ros rojos, 'l'ras ellos iba silen
cioso y pótenle, un coche negro.

—Su excelencia er alcalde- 
dijo el policía que iba al vo
lante.

. —A su mujer, debe de produ 
' cirle una sensación agradab>f 

verle regresar tan de prisa a su 
casa—observó .Giancy.

—Prob.ableménte, necesita lo
mar su bicarbonato—dijo el pri
mer policía.

—¿tías pensado alguna vez en 
el'número de niños que debe de 
despertar circulando así par las 
calles a estas horas de la no
che?—preguntó Glancy filosófi
camente.

El coche de la Policía reanu
dó su marcha.

—Nuestro ilustre Jefe—mur
muró .\dans.

-^Tú sólo cumples -órdenes, 
pelirrojo—dijo Sammy.

—Gállate o te retuerzo el pes
cuezo—gruñó el detective.

Quince minutos después lle
garon a la Comisaría.

—^Aquí podrás escuchar el 
canto de los pájaros — dijo 
Adans.

El coche se detuvo delante de 
una escalera que había a un la
do de la casa de ladrillo.

—Yo me encargo de él—dijo 
- Adans a los dos policías de 

forme—. Vosotros podéis 
nudar vuestra partida de 
drez.

—¿No necesitará ayuda, 
gento?—preguntó Clancy.

uni- 
rea- 
aje-

sar-

Adans le miró sonriendo.
—¿Con un hombre sin armas?
Sammy bajó del coche blan

co y negro y esperó en la ace
ra. Adans despidió la escolla v 
se quedó solo con él.

—He estado o b s ervando tu 
mano izquierda, Sammy. Veo 
que puedes mover los dedos.

—Ya te dije que tuve suerte.
—Galla. Te digo que puedes 

mover los dedos, y eso significa 
que puedes guiar un coche. Uno 

de 
de 
nii 
do

mis muchachos ha regresado 
la Jefatura y me ha traído 
coche. Ai pasar me he lija- 
quü estaba en la esquina. Le 

dije que dejase las llaves en el 
contacto. No corría peiigro que
dando delante de la Comisaria.

—Escucha, pelirrojo,.^ Ya es
tás bastante comprometido.

—¡Galla, diablos! "sujü pongo 
importan le. 
sio sentido

una cundieióu. Es 
Tienes que dejarme 
de un puñetazo.

¿aminy trató de decir algo, 
pero no le salieron las palab/aa 

Adans cerró los ojos y sacó 
su barbilla.

sammy le asestó un piifielazo 
de abajo arriba. No hubo nad.i 
fingido en la forma en . que 

/ Adans abrió los ojos antes de 
desplomarse en la acera.

—Siempre tuviste la cara de 
mantequilla, amigo — murmuró 
Sammy. Giró sobre sus talones 
y corrió h.acia la esquina.

El coche estaba junio a la
acera, en dirección contraria 
la Comisaría, ■ ■■y las llaves colga 

pendiente del con-han como un 
tacto.

iO 

La puerta dei departamento

se ábrió, y Jack Farr entró en 
su salita, accionando, el inte
rruptor de la pared con la ma
no izquierda. Llevaba un ciga
rrillo en la comisura de los la
bios, y sus jos oscuros parecían 
pensativos. Aunque sus cejas se 
arquearon ligeramente al ver a 
la joven con la pistola, su ex
presión apenas cambió.

Se quedó clavado en el sitio, 
esperando, como o r d enaba la 
pistola, un poco malhumorado y 
no muy paciente, despreciando 
la muerte lo mismo que aquella 
mujer rubia que la tenía en las 
manos.

—Voy a matarte. Jack—dijo 
Nell.

Farr sonrió ligeramente, como 
para Indicar que había oído, pe
ro no se tomó la molestia de 
contestar. 

—¿.Me has oído, Jack? Voy a 
matarle .

El aludido se quitó el cigarri
llo de la boca, lo examinó gra
vemente y después hizo caer la 
ceniza.

En la voz de Nell se reflejó 
una desesperada urgencia cuan
do volvió a hablar.

—¿No tienes nada que decir?
—Querida—el tono de Farr 

era indiferente—, a pesar de lo 
que hayas oído no puedes ma
tar a un hombre y obligarle a 
que hable—. Se echó a reír, pen
sando que tenía gracia lo que 
había dicho—. Pera si quieres 
que hable, te diré una cosa. No 
creo que Golden ni el Padre ha
yan mandado a una mujer pa
ra hacer un trabajo de hombre.

—He venido por propia inicia
tiva, Jack.

—Y cuando termine—continuó 
ól pensativamente—y todas las 
sospechas recaigan sobre ti por
que tu-amigo está en la cárcel, 
a nadie se le ocurrirá sospechar 
de Shanley...

—¿Sammy está en la cárcel? 
—Nell se sobresaltó sincera
mente.

—SI, de modo' que ya no se 
Interpone en mi camino—'prosi- 
fifuió Farr. •

—Jackson, eres un mentiroso.
La sonrisa de .él era dura y 

confiada.
—Llama al “Times Herald”— 

sugirió—. Incluso ese indecente 
periódico , le confirmará la noli- 

- cía. Ya sabes dónde está el te
léfono.

La mirada de Nell se apartó 
de la pistola para fijarse en la 
mesila de la salita y en el te
léfono.

Guando sus ojos se apartaron 
de Jack Farr, éste dejó su ac- 
lilud pasiva. Gon un movimien
to de animal salvaje, dobló las 
rodillas y dió un salto, salvan
do la distancia que había entre 
ellos como un nadador que se 
tirase al agua.

La pistola que Nell tenía en 
la mano disparó. El fogonazo le 
quemó la mejilla. El estampido 
ensordeció su oído izquierdo, al 
mismo tiempo que chocaba con
tra. la joven y la derribaba so
bré pl sofá. Al instante cogió su 
muñeca derecha y se la retor
ció violentamente. La pistola ca
yó al suelo.

En el pasillo se abrió una 
puerta y se oyd una vez por la 
radio, Nell comenzó, a .gritar. 
Jack apretó la mano con fuer
za sobre su rostro y sobre su bo
ca. Nell le co'gió el dedo índice 
y mordió, gustándole el sabor de 
la sangre. Farr soltó un jura- 
meuto.

Alguien se acercaba por el 
pasillo.

Farr cogió la pequeña pistola 
automática del suelo y golpeó 
con ella brutalmente la cabeza 
d la joven, h¿rsta que sintió el 
peso inerte de «su cuerpo.

Guando el vecino llegó, esta
ba en el umbral de la puerlá 
abierta.

—Oiga Farr — dijo el señor 
Milken—, ¿no ha o do un tiro?

Jack Farr enseñó la-^ pistola. 
Los ojos del señor .Milken se 
abrieron desorbitadamente. Jack, 
sonriendo, señaló con la barbilla 
y por encima del hombro, apar
tándose un poco para que el 
señor Milken pudiera ver a Nell 
tendida en el sofá.

—Una amiga me ha traído una 
pistola—^^explicó—Quería que 
le enseñase a manejarla, y se 
nos disparó. •

—La... joven...—el señor .Mil
ken parecía fascinado.

—(5riló y se desmayó — dijo 
Jack—, Ahora, si me lo permite, 
voy a ver si la reanimo.

—¿Puedo ayudarle?—pregun
tó el vecino.

Jack Farr bajó la voz y ha
bló como disculpando al sexo 
débil.

—Ha bebido d e m asiado. Ya 
sabe lo que quiero decir, Mil
ken. Será mejor que la vuelva 
en sí yo solo. No le gustaría en
contrarse en pre s encía de un 
desconocido.

—Desde luego—cónvino .Mil
ken de mala gana.

Guando hubo cerrado la puer
ta, Jack Farr sacó su manq de- 
reólia del bolsillo. Su dedo ín
dice seguía sangrando.'^' ¡ MaJdi- ■ 
la mujer!

Gruzó la. habitación, cogió a 
Nell en sus brazos, la llevó al 
dormitorio y la dejó caer en la 
cama. Después se d i r i gió al 
cuarto de bafo para curarse elT 
dedo.

Al volver al dormitorio lle
vaba en la mano un rollo de 
esparadrapo. Gon él vendó las 
muñecas, los ojos y la boca de 
la joven, inconsciente. La dejó 
completamente impotente, hasta 
que decidiese qué iba a hacer 
con ella.

Al contemplarla con ojos pen
sativos, su expresión se ablandó 
un poco. Aquella mujer tenía 
clase y espíritu. Sí, tenía espíri
tu. Era verdaderamente" una lás- 
tima.

41

Sammy guió tan de prfsa co
mo podía permitirle su herida 
y su brazo en cabestrillo. Sin 
embargo, procuró m a n t enerse 
dentro de la ley. Siguió por el 
biilev.ird principal hacia las 
afueras de la ciudad, hasta ha
ber recorrido cerca de diez mi
llas.

Al llegar a un puesto-de ga
solina, aprovechó la circunstan
cia de que el empleado estaba 
ocupado para llamar por telé
fono.

—¿Dónde diablos estás?—gri
tó Tora Meigs^—. ¿Y qué haces?

De.spués que Sammy le hubo 
explicado lo sucedido, Meigs di
jo:
Es muy fácil reconocerlo. Lo 
que tienes que hacer es se
guir en él hasta una parada de 
autobús .Espera un momento... 
í.\ qué distancia estás de Jef
ferson Village’

—A eso de milla y media— 
contestó Sammy.

Muy bien. Esa es una nue-i 
va urbanización donde no hiv 
garajes, y está fuera de loa ni mites de la ciudad. Deja ei Í 
che de Adans en donde puedas 
y borra los números de la mi 
tríenla. Después quítate el ca
bestrillo que llevas y coge un 
autobus para volver a la ciu
dad. Bájate en la parada de'la 
calle Gatorce y ühester. A me
dia manzana de distancia de ese 
cruce encontrarás un coche con 
un letrero de Prensa en el pa
rabrisas. Las llaves Itó encon
trarás debajo de la alfombrilla.'

—^Algún día —dijo Sammy—• 
dispondré de un par de horas 
para darte 1^ gracias. ¿Has sa
bido algo de Nell?

—Ni una palabra.
—¿Y Bárbara Méndez?—pre

guntó Sammy.
—Blanding se ha encargado 

de ella. Me ha llamado desde 
la Gomisaría hace unos momen
tos. Sospechaban de ella, pero 
aún no la han acusado de ase
sinato. Blanding cree que quizá 
no se atrevan. Pero, naturalmen
te, .hasta mañana.

—He pensado en este asunto 
—le interrumpió Sammy—. A no 
ser porque sé por qué lo hizo, 
Adans fué un, estúpido al co^ 
municarnos que las huellas di
gitales de San Juan estaban en 
los billetes. Si lograras comuni
car con tu amigo Blanding y 
éste puede ver a Bárbara, dije 
que le advierta que no toque 
esos billetes por nada del mun
do. Tengo el presentimiento que 
Farr se los metió en el bolso 
para salvarse a sí mismo. Podía 
reírse de la acusación de se
cuestro si lo que estaba hacien
do era detener a una asesina. 
No creo que haya usado guan
tes, y probablemente también 
deben de haber encontrado sus 
huellas digitales en los billetes. 
Eso es algo que podías pregun
tar al Depíirtamento de Policía 
en uno de tus sabrosos y pro
fundos artículos editoriales.

—¡ Quieres que eche leña al 
fuego.'—gritó Meigs y después 
añadió bajando la voz—: Confi
dencialmente te diré que tene
mos un testigo que vió a Farr 
entrar en el hotel Filmore diez 
minutos antes de resultar heri
do en la cabeza ese policía que 
está en el hospital.

Sammy dijo súbitamente;
—.Muy bien. Myrtle. Procura 

engañar a tu padre y nos en- 
coutraremos en el sitio de siem
pre.El empleado del puesto de ga
solina se había acercado donde 
estaba Sammy y le miró son
riendo por encima de un moa-; 
tón de neumáticos nuevos..

—Trae lo que ya sabes, queri
do-—contestó Torn .Meigs con una 
voz de falsete.

y Sammy colgó el teléfono.

Cuando John Áiough llegó a 
su casa después de su especta
cular y tardía salida del Ayun^ 
tamienló, no tomó cómo 
había sugerido, bicarbonato, ta 
vez de eso, se sirvió cinco ae^ 
dos de “whisky” en un vaso U0 
cristal de base cuadrada, y »0 
llevó a la biblioteca la bateíta.

Al oír a su marido cerrar la 
maciza puerta de la calle y r * 
correr con ruidosa irritación 
casa por el piso de abajo. * g’ 
nes.se puso una bata y unas- 
patillas de calor de rosa, suaAM 
y sedosas para sus tres callo», 
que últimamente le habían ■ 
leslado mucho, y h 
ancha escalera. John, 
última semana se 
do muy nervioso e 
y hallándose en una ‘ 
crítica, porque las eleccione 
taban muy proximas, \ % 
el candidato de la 
republicano, no tenía . -jjr, 
res probabilidades de t 
Agnes creyó que su deber « 
e.dar al lado de su mariM ï 
consolarle. Incluso a aqu 
tos horas de la noche.

La puerta de la si
taba abierta, y Agnes jen . 
lenciosamente, porque . 
tillas apenas excelencia 
pisar la alfombia. Sjj g jie- 
estaba leyendo . ¡xj, de la raid”. la última edición^ 
noche, que puúhcaba 
sos del día y pudiera 
alta como si el P^^^a^mpreca- 
oír sus impublicables impi 
Clones.

(Continuará)

(Publicada ir 
don d. I. «JStíí»- 
Buho", de la Editorial 
neta-
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EL ANTIGUO REFRAN

—Está bien claro, mi novia ha decidido romper nuestro com^ 
promiso.

ahora; en seguida va a salir el chico

Sin palabras

L'fi

Sin palabras

O

U8t«4 un modele aún mayor? Me quedan seis

—Pasaje para el avión de Pa
rís que tiene a Mari por azafata.

—Pero señor Pérez, este serla 
su treinta y ocho aumento de 
suelde en menee de un aAo.

I La mamá ambulante
LA.M.-IMOS asi a esa clase de progenitoras gue 
gustan de ejercer sus derechos y cumplir 
sus obligaciones en cualquier parte menos 
en su domicilio. La conocen todos ustedes ■ 
es esa señora gorda que va al café, al cine 
al teatro y a los entierros arrastrando tras 
de si a su casi siempre numerosa prole.

La rnamd ambulante no es aficionada a la 
soledad: gusta de reunirse en todos esos si
tios—café, cine, teatro, sepelios—con otras se- 
ñoras de sus mismas características. Al pa

a ü e {/ e f y A ¿ j Â l m ií l

recer, lo pasan en grande: sentadas alrededor de una mesa' 
en una hilera de butacas o en el salón de la casa mortuoria 
estas rnamds se divierten horrores challando de sus cosas la- 
mentdndose del servicio doméstico y vituperando a sus pobres 
esposos. Mientras tanto, los crios, haciéndose cargo de La li
bertad que se les concede, se dedican entusiasmados a la bo
nita tai ea de molestar : en el cine y en el teatro dan patadas 
a las butacas, claman estentóreamente por un vaso de agua 
por un caramelo o por un vaya usted a saber; pregunlañ eñ 
voz alta, desgañitiindose, por qué el Pinato» le ha dado un 
beso a la señorita que antes le habla sacudido un tortazo al 
bueno, cuando éste había ido a una farmacia a adquirir una 
pastilla de aspirina para su anciana madre; fastidian con lodo 
el ímpetu gue la infancia pone en la conjugación del' verbo 
«fastidiar»... En el café, , los crío.s corretean por entre las me
sas, muerden en las piernas a los ancianos señores que leen 
los periódicas, tiran del rabo al gato del establecimiento, arro
jan la vajilla al suelo y se constituyen en atentísimos espec
tadores de ese idilio tan tremendo que siempre anida en los 
divanes airinconados... En los entierros y velatorios, las tier
nas criaturitas lo pasan fenómeno, pudiendo llorar sin que na
die les sacuda un bofetón, asomándose al ataúd, que contiene 
un muerto recién hecho, pidiendo tila porque han visto cómo 
se la tomaba aquella señora tan acongojada...

Uno no ha comprendido nunca por qué esas mamás son asi; 
al. más lerdo se le hace patente que ni la atmósfera de un es
pectáculo, ni la del café, ni la del sepelio son apropiadas para 
que en ellas respire un niño. Por otra paite, las mamás am
bulantes no suelen preocuparse para nada de sus tiernos vás- 
tagos; los chiquillos pueden, impunemente, elevar su voz so
bre la de los actores, pal-ear o morder las canillas d.e un ca
ballero y comentar la estúpida expresión de un cadáver; las 
mamás amJjulantes, etre gue erre con su charla, sólo en casos 
de auténtica trascendencia volverán la cabeza para decir dis-
plicentemente :

—Pepito... No cantes 
buenos..

—Juanito... No le des
—Lulsln... No toques

mds patadas a ese señor, 
mds al difuntó don José...

.Uno ya sabe gue e.s inútil dirigirse a las mamds ésas. Sin 
embargo, va a permitírseme decirles, con el debido respeto y 
oportuna pleitesía:

—Señora: ¿por fjué no se quedan en sus casas con sus 
niños ?

IB

Sin palabras

2jn

‘""¿No tendría 
•«POMS mié.

HORIZONTALES.—1; Hablando de los enlermedades, 
ni epidémica lü endémicamente. Familiarmente, perso
nas holrazanas y pobres. Niega.—3: Enarbolo las ban
deras. batiéndolas en el aire. Apagado, sin brillo. Me
dula o tuétano. Bebida que se bace con ciertas Hores 
en infusión-. Torcida para las lámparas.—3: Mojón re
dondo y puntiagudo. Apócope famUiar. Cierta embar
cación. Adjetivo que aplicase en Botánica a las coro
las de una sola pieza.—4: Interjección. Elemento or
gánico que destruye los microbios. Purgante que con
tiene Jugo-de cerezas. Acción y efecto de botar repe
tidamente un cuei-po elástico.—5: Representada, Un
giendo lo que nó es. En Germania, bqelga, buida. Si
laba. Plural de nombre femenino.—6: Nota. Retroce- 

I de. Ciudad española de Marruecos. Inventario o lista 
de personas 0 cosas puestas en orden. Manera particu- 

> lar de hacer algo.—7 : Hombj e que sirve en oficios 
* bumlldes. Refería un suceso. Distrito de la Guinea con

tinental espartóla. .Moneda corriente. Nota.—8: Confe
rencia o plática entre dos o más personas. Aplicase a 
la mujer de muchos despejo y libertad. Isla del mar 
Egeo.—9: Existe. Cadencia con que acompañan los tra
bajadores y marineros el esfuerzo común. Mamífero car
nicero doméstico. Río de Asia septentrional. Rey del 
Laclo a quien se representa con dos caras.—10: Asun
to sobre qué se consulta. Autor dramático italiano del 
siglo XIX, autor de los libros de varias óperas famo
sas. -Niega. De poco Juicio.—11; Cartaginesa. Rey de 
Caldea. Nombre familiar de mujer. Nota.—13: Archi
piélago del mar de Omán. Silaba. Caminádose de allá 
para acá. Cuerpo de vestido de mujer corlo y sin man
gas.—13: Celebróte la gracia. Titulo de nobleza. Par
te del mar que dista mucho de la tierra. Brota un li
cor. Silaba.—14: Mamífero desdentado, fósil muy gran
de, propio de los terrenos terciarlos y cuaternarios de 
América. Reflexivo. Recreábate, alegrábate.—15: Per
sona Invitada a una comida o a una función. Piedra 
preciosa labrada a cuadros. Letra griega. En Arquitec
tura, friso.

VERTICALES.—e: Sumamente estruendoso y frago
roso. Insignia religiosa. Preposición.—^b: Dlosa.de log 
frutos y Jardines. Lo bace el buey. Mercado tiaire. 
Sonsonete. Miré.—c: Antiguamente, raro. Engurto, fian
de o mentira con que se intenta dallar a otro, bniref 
fino cocido y barnizado. Juez moro o turco. En León, 
bacina en que se Juntan los haces de trigo o cenicngj 
en la era.—d: Habla. Templo de les Idolos en Oriente. 
Tratado de los moluscos y especialmente de sus con
chas. Perteneciente g las provincias de cierta reglón 
española.—e: Lecho. Silaba. Término señalado a unq 
carrera. Cesta grande sin asas. Entréguete.—f: Tonto* 
fatuo. Probara un licor. Saúco. Comarca de Esparta.— 
g: Planta. Dios egipcio. Picara que no tiene crlunzai 
ni modales. Carro griego o romano tirado por dos ca
ballos. Preposición inseparable. Base en que se apoya) 
una cosa. Pronombre relativo.—h: Principio o paite, 
principal de una cosa. Roca volcánica de color negrql 
o verdoso. Hablando de la piedra, lábrasela dándola de
terminada forma.—1: Montarta de la provincia de Sego
via, cerca de la de Madrid. Probase. El que obtiene y¡ 
desempeña cierta prebenda eclesiástica. Entrega. — J:) 
Nota. Partidario de la constitución en Palestina de un 
Estado Judio autónomo. Pez marino de los selacios. Quei 
suena poco o sin timbre claro. Nota.—k: Azótale. Ciu
dad de Italia donde Bonaparte obtuvo una victoria so
bre los austríacos. Uno de los cuatro evangelistas. Te
légrafo óptico para comunicarse con los buques.—in 
Lugar donde los novios celebraban sus bodas y recibían 
los parabienes. Mujer de cierta región espafiola. Liqui
do que el intestino delgado segrega del qulmo. Vinn 
a la vida.—m: Silaba. Acaba, fenece. Obtuso y sin pun
ta. Mujer natural de cierto país de Rumania. Cordel 
que asegura la carga.—n: Cambio de materia y de ener
gía entre el organismo y el mundo exterior. Empera
dor romano. Silaba. Sitio en la parte superior de loA 
coches destinados a los equipajes.—fi; Cetáceo de ta- 
mafto casi Igual al de la ballena. Emperador romano. 
Redúcentelo a términos breves y concisos.

CRUCIGRAMA
NUMERO 1.13«

horizontales.—i: Grasa. Quie
bra comercial.—2: Al revés, husmeé. 
Volcán de la isla de Mindanao.—3: 
Extrae. Nombre de varón.—4: Cer

veza inglesa. Onda.—5: Ría gallega. 
«: Detener.—7: Pradería donde sue
le sestear el ganado. Existir.—8: 
Plural de letra. Barro.—9: Regalad. 
Ruido agradable.—10: Tuestan. Sa
ludable.

VERTICALES. — I! Hnrta en la 
compra. Cierta lela.—2: Rey de Is
rael. Manipulas.—3: Oríllelo. Prime
ra cera con que untan las abejas 
la colmena.—4: Villa de Palencia.—» 
5: Temporadas.—6: Ciudad rusa.— 
7: Trofeos laurinos. Flor.—8: Re
currí al juez. Tratamiento.—9; 
Apéndice. Cuadrúmano.

SOLUCION AL CRUCIQRAMA 
NUMERO 1.136

HORIZONTALES.—1: Cora. Maya. 
2: Ala. Dal.—3: Yema. Peca.—4: 
Avo. Ales.—5: Idear.—C; Evora.— 
7: Ata. Eco.—8: Lasa. Orel.—9: Eta. 
Iré.—10: Sera. Unos.

VERTICALES. — 1: Cayo. Ales.— 
3; Olé. Petate.—3: Rama. Vasar.— 
4: Avió. — 5: Odre. — 6; Eaco.—7; 
Adela. Orín.—8: Yacerá, érO.—9: 
Alas. Eles.

ItSKUfKJ

Ya resolveré ese asunto
Solución al Jerogllllco ante’ 

rior: ¿Esté tu amigo?

Solución'al gran crucigrama si/óbicc
NUMERO 15

HORIZONTALES.—1: Bordelesa. Fecunilisima, Code- 
tentor.—2: Ce. Zocato. Da. Bitácora. Tana.—3: Guita. 
Mecachis. Solimos. Lívido.—4: Carda. Rémora. Nocas. 
Fe. Raspa.—5: Vanidoso. Samara. Moraste. Pa.—C: Ra
na. Lacla. Yate. Catl. Jarana.—7: Se. Canana. Nava. 
Talón. Varelas.—8: Toscana. Toca. Mensura. Linaza. 
9: Billares. Petate. Tácito. En.—10: Valle. Pilotóle. 
Ar. Cefalópodo.—11: Tiro. Ra. Nagarote. Rogó. Roso. 
13: Cl. Condenada. Mirones. Is.—19: Naque. Rocían. 
Condensado. Calamála.—14: Do. De. Celestino. Semira
mis. Len.—13: Rabeleslano. Guatemalteca. Moreto.

VERTICALES.—a: Borceguí. Varasetos. Vaticinado
ra.—b: De. Tagarnina. Cabulero. Que. Be.—c: Lezo. 
Dado. Canalla. Con. Dele.—d: Sácame. Solana. Respi
radero. Sía.—e: Tocaré. Cfanalo. Lo. Nacianceno.—ftl 
Fe. Chismosa. Capetonada. Les.—g: Cunda, Ramayana, 
Talega. Contigua.—h: Di. So. Rateramente. Ro. Denote, 
i: Sibilino. Su. Artemisa. Mal.—J: Matómoscas. Cata
rata. Rodosete.—k: Co. Motilón. Cicerones. fcca.--l; 
Coralíferas. Litógrafo. Cara.—m: De. VI. TeJ,*?^- to. 
Islamismo.—n: Tentadoras. Rareza. Poro. HL Sb—At 
Torna. Papanatas. Endoso. Talento.
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el mármol que siempre odiamos —el mármol, piedra con

siempre en Granada, ciudad de

está la nostalgia del mar. La

familiar, que es muy nuestra, que se viene a la mano como

M. P. A.

HUNDO'

si la ciudad remontase alguna 
la pequeña cascada, la cascada 
para darnos cuenta de su pre-

reciben carta del rey. Ese rey que se fue, pero que queda 
nostalgias y realeza, ciudad, en suma, de e vocación.

semeja el mar. Siempre, a lo lejos, 
ciudades, que desearían navegar, 
aquí, produce esta sensación; como 
a Falla, en este rincón, escuchando

textil que el que lleva a cabo. Puebla> 
Nuestro amigo el remero le mira, sin

Lejos, el horizonte 
tristeza anclada de las 

El agua, al correr 
corriente. Se imagina

senda. Falla imaginó la “Danza del fuego”; lo más parecido, por ser contrario al correr 
del agua.

Granada se acerca al invierno. Por las cumbres de su sierra asoma un presentimiento 
de nieve. El otoño se dora, sobre el Generali fe, como si nos dijese adiós agitando un ramo 
de rosas de té.

• (Dibujo de Serny.)

pectiva.
Ciudad, 

ra ciudad, 
un verso
ta la piedra se hace leve aquí, y

I * CCI 111 cu ACDini La selva en Africa tiene, como característica más importan- Ln wtLvn ELll ni 111 U A economía en el vestido. Esto pequeño remero da 
_ Ngoue causará pocas preocupaciones a sus progenitores en:

lo que a oconomía so refiere, porque no cabo mayor ahorro ’ 
«e pescadorés, Ngoue vive del río, al que rinde veneración, 
embargo, con cierta inquina. A Iq mejor, lo que después de

ha llevado el río.
tanto comentario sucede es que se la

LA SELVA EN LONDRES

ciudad de agua. Cía- 
transparente como 

que se recita. Has-

¿llllillilllllllllllll■llllllulllllllllilllllr

S "El doctor Pombo ha pasa-
5 do varios días en (íranada
S por asuntos particulares.”
= (De los periódicos N. de S.)

Granada se empina para ver la 
sierra; por eso el Aibalcín hace 
el efecto de mirarla de puntillas. 
El Aibalcín, muchas veces se di
jo, es una mezcla de morería y 
calé. Así es blanco, como las 
chilabas, y bullicioso, como los 
'cantes. De sus callejas sube un 
rumor de pueblo, casi musical, 
que se despeña en cascadas, co
mo el Darro.

Pero no se despeña, sino que 
asciende. El agua baja, pero el 
rumor sube, no Individualizado, 
sino en conjunto; es rumor y no 
palabra. Y como la palabra cons
tituye el mayor peligro, nada se 
teme aquí y todo se reposa. Des
de la Alhambra, la calma se 
hace ciprés, estanque y pers-

brillo, con lustro de nuevo rico— se humilla y pasa desapercibido, con esa sencillez que 
apunta ya en nobleza. El mármol viene de la sierra; parece que se haya helado. Un mun
do de asombro fabuloso discurre por Granada; aquí se abren, desencajadas de admira
ción, las bocas del Globo, y se quedan en arco reverente como las ventanas. Granada, espec
táculo. Maravilloso espectáculo que ni siquiera el nuevo edificio del Seguro de Enfermedad 
es capaz de quebrar.

El ciprés se vuelve Juguetón, y, Junto a la severidad de la avenida del Generalife —ci- 
preses altos y erguidos, como una orden— vemos los arcos del ciprés, las bóvedas, el arco, 
en el que juegan, cogidos de la mano. Y la f uente, en medio, canta como los niños que

ííSíSs-í

La selva en Londres se caracteriza por el nombro de sus habitantes: es una selva con
LA SELVA EN PARIS
Aquí, en una plaza que recuerda la 
de Dekobra al fondo, esta belleza seárbol genealógico, como corresponde al país de lord Drake. El hipopótamo madre del Zoo 

aMnn n Londres se llama “Belinda”; su hijo, “Reginald”. Ambos viven a sus anchas en el mag- los. Cuánta carnicería habrá supuesto
M 00 parq^uo, y eso que precisan una anchura respetable. “Belin oa”, pesa tres toneladas. Su hijo, bastante menos; pero crecerá. En- calcular; pero si juzgamos por " 

toncos, probablemente, a “Reginald” le harán Sire. habrá sido elevado. Emplazando,

La selva Çr'J’îScÎna, P”* 
en contra de oborW’,' 
.1 precio no HO 'I ■ 

Vandóme, con oi pie 
cubre con una p„ed

juesto conseguirá víctu”
r'el precio, ol ¿ qu» J» 
I, naturalmente, Pé

puefl’
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